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LA ACCION SINDICAL 
EN EL ESTADO DE 

SITIO
ha« stato siempre 
«« rit«Mteí/me>i rçw* 
i tacatas tíbertuÁfo 

f iferecbos fftte se dislrute,» en Uhí pr.- 
ñedes Ae relativa xofífát/,

al amparo de *ta* »Hwx* tane» 
Agg «na gran parte de in# eapftalístaá, 
^ricattadta por el deseo fnexilngidMd 
dr aumentar sa» berndfeta*, se deciden 
a retajar fa# ea/ndletanew de trabaiu 

Ja etarieelón de que lo# obtero», 
ton en ta» caeos de reacefei* contra 
gts geUUré, se eneaenirsn AeMMnAes 
ftn refAslír» etm áoltv, fe (depriva pa* 
tteñsL La dridltdad de fe* trabajadorea 
proviene de 1a# reetrícriones • los de- 

de propaganda, de reunión y de 
pseltx, tífoyl»« dei estitdo de ritto, y a 
recta al rimpl* f-emor de fpte e»« |j- 
íevtade» sean dtaconoeida», de fe fitte 
je rigtfe el abandono del propórito de 
luri»a «ta el roá» mínimo ensayo de tai* 
jásrión.

Ita tata oporltmtoad fe dtacorifíanza 
t» UtrnM+n su jtísíltie'A
ííón, Mj bien tnnremui »tntnetó fe po

\La C. G. T. reiteró sus opiniones sobre la reacción, 
\la reducción de la jornada de labor y otros 
\extremos de actualidad, en un acto público

ARES, MONTERO Y 
GAYOSO ESTAN EN 

LIBERTAD
Desde el 15 del actual se encuen­

tran en el seno de sus familiares los 
compañeros Ares, Montero y Gay oso 
que regresaron de Ushuaia donde han 
cumplido la pena de dos años de pri­
sión que les restaba después de ha-

JccoDzós* <j 41« ló del seti 
saíón ,f4osé verdín ef seto p 
íf»ní¡t«4f, p</r la Conlederact 
ml del Trabajo^ para tefiaUr 
ne tArtets d pengro que re
í/* de <•
fhff lUAfhÍMffff itile, 
HkTm por la eontpíMe de

»lleta

M de

tra oxívár del hambre a los 
trabajadores, se impone ía 
Inmediata Implantación d e I 
ía semana de cuarenta borasi 
de trabajó/ con salario* ví­
tales.

Habló * contfnüaclón el compañero
etiafriñ* horas tfertìanafes de trabado ylswafín Grosso, quien, refiriéndose al

I eetflr.t// efnrip1lrnl*nt</ de la Je 
1ón del trabajo, cotoo fnefUos tén 
M a atenuar él pavoroso ptcMe.
s la desoeopaetón.

problema de la desoeupsción, comentó 
l»/ri oportuna» obnervucítmc» 1m clírtu 
Idei récfehte censo de desocupados, se­
lciando qué, < ptaar de ser evidente- 
I menta fncomptetos sus totales, pues, en

Los burgueses han sancionado I que, preélMmente, persiguen la des- 
las pocas íeyen qoe benefl-ltrucclón de lo» organismos de clase de 
cían a Jo» obreres, con la in* I toe obreros, 
tención fie no cumpJlrias,

compañero A, Borlenghi, que ha­
bló después, refirióse a la legfelaclóh 
del trabajo, Beñaló la importancia que 
su cumplimiento estribo tiene para los 
trabajodóre»/ pues *1 las eseasas leyes

El
Los reaccionarios han hecho de 

la patria ana vaca lechera, a 
la que ordeñan hasta sacar-
le sangre 
Martínez,

dijo Carlos

borle* sido 
perpetua.

Como se 
compañeros 
muerte por

conmutada 1* de prisión

recordará, los referidos 
han sido condenados a 

un tribunal militar en Ja

•íMMsdl del «««ade de dtío ver los] 
tocíros pdítleos eonoeíd^, se BíeJeron^ 

Ma manlebra* de eUrrUt» te* I
ptMlMa« en ti sentido apuntado, poe- 
íergánd/*»#. ademá*, para '‘'mejor opor-j 
teeMad". ja w Psn íwrrf/>enle de al* I 

eonfjíetíw pendiente»; posterga-1 
ció» inspirada en ej deseo de diluir el '

La C, O, T, ni *e supedita a fa I refiere a lot desocupado» par- 
acriów c«t«rirófl<a, ni p, riaJé», por «j*mpio, sriamentc en las 
pera Mo de 1a pacifica evo- dísUnltut rcpxtUtltm«» del Bstsdo na- 

furión; procede de acuerdo * mayor el número de ello» y
las ncee»ídadc* de te» obreros. otrot cdlegoríat. puede afirmarte lo 

propio sin temor de incurrir en error,
lia cifra de casi cuatrocientos mil de*

de tsa natoraléSa con que cuenta e1 
pal« ti« cumpiUirsh honéitsmente, él 
problema do 'la desocupación no ten­
dría la magnitud que hoy tiene, Des­
graciadamente, son aun muchos lo» tra. 
bajadores que, por inconciencía o ig­
norancia, sé hacen cómplices de la vio­
lación de Ja* leyég que los benefician, 
con lo cual, además del perjuicio que 
eso los ocasiona, hacen el juego a los
burgueses que, ai sancionarías, lo hl-

Abrió ri ario ri cezmpañero YtobertoLj^padp^ path una población de ape. I rieron con propósitos electoralístas, pe- 
mííat- ^inM MC<Í milione» de habitantes, et|ro con la aviesa intención de no cum-í'eata. quien comenzó diciendo; "Jto

7ííer?za ja C, G, T, eon el acto de 
ä noche, su eofìtrs la reac-

y por e

época del gobierno provisional, con­
dena que no Ies fué aplicada merced 
a las oportunas gestiones hechas en 
ese sentido «por la C. G. T. y a la fe­
liz circunstancia de hallarse desem­
peñando la subsecretaría del Minis­
terio del Interior el actual presidente 
del Departamento N. del Trabajo, 
doctor Eduardo J. Bullrích, quien de 
inmediato se hizo eco de la petición 
de la C. G. T. llevándola ante el Pre­
sidente de la República y realizando 
los trámites necesarios a la obtención 
del fin anhelado.

El empeño de la C. G. T. y el no 
menos eficaz del doctor Bullrích die­
ron como resultado que el Presidente 
firmase unas horas antes de la eje­
cución de la sentencia del tribunal mi­
litar, la conmutación de la pena de 
muerte por la de prisión perpetua.

Terminado el estado de sitio la C. 
G. T. prosiguió sus gestiones a fa­
vor de la libertad de los referidos 
compañeros hasta que el actual Pre­
sidente les conmutó la segunda pena 
por la de dos años de prisión, que 
es la que acaban de cumplir.

Nos asociamos al júbilo de jos ca­
maradas libertados y sus familiares;

Empezó Martínez recordando una 
página de 'Use espíritu abierto a to­
das la» inquietudes de la humanidad, 
y por lo tanto, mal patriota, que es Re­
marque, quien describe en uno de sus 
libros .("Después"), la reínlciaclón de 
lo» cursos en un seminarlo al terminar 
la guerra, lo que motiva la realización 
de Idéntica ceremonia a Ja que se efec­
tuaba antes del conflicto bélico. En ta­
jes circunstancias, el director pronun­
cia el discurso de apertura, que además 
era de bienvenida para los estudiantes 
que regresaban del frente; habla de he­
roico?; combate?; por la patria, de lucha, 
sufrimientos, valentía y victoria. Los 
que lo escuchan, qüe conocen el todo, 
la miseria y'Ja infamia de las trínche- 
tts y que recuerdan que con idénticas 
fraseé se les llevó a la guerra, comien­
zan escuchando distraídamente las fra­
seé de ritual, que perdieron para ellos 
toda su belleza anterior; luego se es- 
ducha un rumor sordo y, cuando el 
orador evoca en tono patético a los que 
murieron heroicamente por la patria,

eaíménte enorme, Z1 peligro que esto plirics, 
fgnitlcs para el futuro deí pais, en Comentó Boríenghl la situación de la 
rué millones de seres carecen de lo ab- Argentina respecto de los convenios. ítúmejoramíéííV/ de ía da- ! 

<ra; prosigue tma latori 
O tniétíflH y eorrrínúada 

mktrno en In capital
rV/r del país", Rééordó a' 
la gira redente realiza 
e oon el viejo mUtiente

0tato e» ana rií«mz ton de por ri fe
e* la majar garafrife d¿ mxnlenlmíeftto I largo 1 

fe* oMdtrMrtodad** tori'mato«, ttaía/;
•to ta I to, po? parto de fe» au tortita- • 

¿tari eorotarto de fe« ¿»tptartton*» de ***”* 
MamMea» rindíealea permfeo otor- > da. jUßiAi

y fe lírrdtaeíó» dri nómtao de I Adán Jt/áóez, que abarcó lo» puerto» 
*«*'*"*■»<*» a í/a fatate» abreva» » »» i, 
Muñera t*n «timer« ffue Jyaefe impari-1 
fe* raafeafter aetlvldad proveri»d»a y, I 
por to tanto, afeara tor ete« 
•r »tafea eferiMoerada»,

ín

ce Campana a fforrnosa, el norte, 
y hatte Bahía Klane«, e fng. White,

nldod de vert/ieai

Advertida, tie «ota reaBdad, fe JMesa 
mreeaivn Ae fe G. G, T. realizó, eo» 
fe prenwra r/ne fa* etrewiMtaneta» esi­
í**% tod« fe »fue e*teve * m» alean.
*#ra evitar «f presente estado ¿e
Mío f»*«* «na repeitefen de rico* eap

Jos mistantes »indie 
moda como eh la tì

vieran ojz/rtu 
riIra ble ezpírí- 
k* obrero» de 
te ki küior fie 
M es t«rï Vr

éstarklá, por
trata/, Hería de sír^hores

troptezao con toda- rióse di 
log, deídó las poJíri^Cz bravas

toe t/atatUtac», Lgfxxanota de una Affton e^ife/Jda
«rta feawftorr^ expMoelón cepfMMa, fío oto-

r/4»4 P/grar O-fto dé g* • |
vatofe» par» el movímtamto rimífeaJ, '*| 
frflejM, g:» ri ééttaM* dri ¡
4*zr<to d* **to>to 4* ritto (
pvr ri Fader KJtatafea, en franto di'

ante «*z», I* wgan.'Wííóri síñdtóáí *e 
wtlene y ía C, O, T, tiene en eso» iti-1

reinarte*, verdaderae

Q*e e» feaaJ/wer/te 4e*taton dei Po-

avar/ZÄ/i« del pr'/^rex/, 
luriMóndose * U’A it4VA//?. fa facha 

fa nueetra central, rnanUeetó Testa

«ter Ejtawíta»

tolutarnente Indispensable para no mo- temoclonales del trabgjo, de. Jos cub­
rir dé hambre, no lo ven nuestros po- les aun no ha, ratificado ni uño soló, 
tríotero# o patotero», que tanto albo- haciendo notar que se encuentra, en 
rotan por el supuesto peligro comu- esto, en idéntica situación que las re-
Mete,

fítífitiíó GrtfMo (fus, para «alvar del 
hambre a ew inmensa cantidad de se- 
resz de Ja miseria moral y física, se 
impone, como lo viene reclamando con 
ímisteneía ía C. G, T., la, reducción de 
la jornada de trabajo » cuarenta ho< 
ra* eemánales. cón salario« que perrnL 
tan aumentar Ja capacidad de consu­
mo de Jos trabajadores,

esto, en idéntica situación que la* re.
publlquetas Industrlalmente más atra­
sada* de Centro y Hud América, lo que 
no parece producir escozor en los ul- 
tranarionallstas que padecemos por 
aquí. Terminó exhortando a secundar 
Ja acción que por el cumplimiento de 
la legislación del trabajo realiza Ja 
O, G, T., para lo cual es indispensable 
afianzar los respectivos sindicatos y 
oponerse a los conatos reaccionarlos

Treinta millones
qttt *lfe '■* reabeta: ni se supecdto I

o mn* el ectadn ite nHbt m * U M&bn UMuWAten, tri lo espera f 
taMade» tirita» apeada» si toso de ía evfduelón natomi y pacificai

« al «ferriste 4* ffafn far»*),/* 
practicad*» «te acwrte eow Ja» ley« f 
tente* tri nrdew, ni tempoen fe» tete»

Dé ía oportuna
apllrarlórí de urz> « otro método, fwrg*l 
ef avance positivo de nutatra cfase ho-1

domfeíaíta a rtailzärse / o«* e» con- ì «1* íltorad-ón, Ito ofostante, agregó, I 
•tavemfe fe» grernto« fAfterns y fe» IM dtíbemo« los tratojadorta esperarlo | 
sgrvpa/.ioata riricaa y «VUttrAkm p». todo de fe actividad de la central;
dráa «egadv talefrrando rewtlones de I ** reflejo de Ja

Los últimos informes de la Oficina Internacional del 
Trabajo aculan un recrudecimiento de la desocupación, la 
que en breve se elevaría a la aterradora cifra de treinta millo­
nea* A^réguege a esta suma la de los países no computados 
por falta de estadística, pero en los que la existencia de des­
ocupados es una realidad, tengase en cuenta que los que tra­
bajan lo hacen por jornales más reducidos y muchos de ellos 
pertenecen a la clase de los desocupados parciales y adverti­
remos fácilmente que la clase trabajadora llegó a un empo­
brecimiento tal que no tiene precedente en la historia.

Treinta millones de parados, cifra mínima de la desocu-4>r*Altoa», **arrri/te*< y mí- ¡ de ri* eomportafites, v M los 
pé^fe-zs ta» «Hto» **rrado« *» fe trabajador** per»<arí«ter> fr*dlferentes . . , , ,

tor«r* A/, ga«. «* fear» ’ pación en el mundo, acusan un elevadítimo porcentaje si nosri pre«miéri> I ta». como jo# jo. oesoeupaeicvi y lair 7 - _ _
*>vta #«* to« c«**

te. ptatot, roto# i rioterira e* ri r^toote crtmer? <teí par­
po' «M- rittatetoM «ff fe M4M H* de los JTatririo*, qt» motivan éste

- ‘ ■ • ■ • fe CL G, Tz por tu tofe acción

coy» expresión má*j atenemos al número de trabajadores propiamente dichos, 
total no excede mucho de cien millones.

itín 7 d* fe uha.
a* esdpalde*.

Ü4, paes, el de ^tte no «e re- 
fe re*zz ta» pa tr*?nal ({tt& I 

w. fea tastala» do e» etarto» tad«»Uta»|

de pvevasf^ti ttO pCÁtk

Terminó tnettatoo a 
secundar stampre con

darte la* anhe, I

i te opreriew a eetetewerfe ac*m» en I «taurno Ja a

1c« presente« a 
ferxwtoo enta- 
C. G, T,, en la

nomata*, medíante ta» proee-1 seguridad qu* servJrían de ía manera 
ertwwríee » obrerox rt.An «nchente los Inter esex de ouestr a

PROGRAMA DE LA CONFERENCIA 
I. DEL TRABAJO

Por este solo enunciado se explica el fenómeno de la 
desocupación. La sustracción al medio circulante de la suma 
de dinero que en concepto de jornales dejan de percibir dia­
riamente esa masa de obreros, con las reducciones impues­
tas a los restantes a causa de mermas de jomadas no retri­
buidas y del envilecimiento de los salarios, es la causa fun­
damental de esta crisis que la incomprensión y mezquindad 
del capitalismo convertirán finalmente en irreparable catás­
trofe social.

La estrema pobreza de la clase trabajadora es el factor 
paralizante de las industrias y del comercio y mientras esa
pobreza no tea extirpada de raíz por un mejoramiento real

% V m grado elevado de sus condiciones económicas, cuya úní

Offutt*

de

da de trabajo. Al reunir*» en ct me» 
ife iMtytf fe Gonferenefe eonoeerá di 
rnforofe dado por fe C^nfercneí* pre- cucntra. 
ptíraít/ría tripartida convocada para I 
ri M de enero en Gífier/fth y fyoe ba
ife **todfer topéete* tóenteos M

ca expresión es el salario, serán inútiles los esfuerzos del
capitalismo para salir del mortal atolladero en que se en­

te WW*
fttí* O

; itee p/ > mevaa, ««preeífe 4a> i

ite zr-zézte/S
tato de cma tr^TMera dtaew-1 

.oto» de 19^ y,
4« » ta »tgewda y SÄ'!

pf/drá-u sfíf »fosera
tí 4«

»s tSentesriok por ;

próWeroa.
¿a Gonferend« hrtermek/fMi fai I

TfíümÍo tMtfÖTnsrAt xAemítn, «asa re- 
trfí/ób, tos Mf/rmeti deeetteles »ot/ré 
sMeéeVm de seis ctmeerActs fetamo- 
cwwMtea adoptadbe ew tbM y tiy¡c 
TfG toerofi (ArpAft de pff/pneiA« fíe te 
vfeíów,

acto

A’fl, tos f¿f/rÍAtí4 tí»ttíre4tif I 
r ék V treV’f/A dA '^'<4 ÿ Í441 

* Z*»« o ltí<» •;
Keta tío»*’

SERÁ RESTRINGIDALA INMIGRACION
TAL W, GOMJEItKO'

DIO VM IfHiCMfTOde kt «íkds, Ì
I Orfefeado en ri Mlriricrto de Agrí-| ¿¡¿fa ^Itadfera, ri goMéroo aoriOMildto uní

* ^lifeewrto (fe*&do a ícrirfegír fe í»-;
I y de ees-fítanem evitar feXVJI y «9 |fe2w^íriBrió# de fe ite»ocwparió» qoc
I ririte vtrfttefídf» ri
j Pdr fe* tévsrino* dri decréto, 'tscp

* fe» Asfeafea fe*
Aóhew «ar ea«* 

ç a fifí dó /fmpts

, 'ffí m A« fe fe

j*ÿ fe <8M*s<sé*l
/!****** fe

■ ♦ gri TrfíLtrio, ।
4« fe y P,» :

parí
áfe dri Tratadv da faa

. J** '^Mfn aAsrtAfíActs rifeíd
*P**fer fe» sa**«Mri«f ratífj*1

u ttoa r*t4 M

dta4# «nero yróxí'i 
» méó to'* tota á 1

**!/•<• pr* <**♦*-' sm art/, d< tr» to-1 
I jo gataáííew á1 tomferanta m trüb' 1 

el ffegov el pata, to Dtata'l 
fomíyrsríórr (fUéÿfel 

,a>W/rízisdi» para petorMt ri log f seo, i 
¿a Mto to* tafe ytaAta la« «tadtato'l 

tatafefedM/ ito pad«*«/ *to*tot,i 
MjóCf aíet/Af y x¿A/tímfie del

El salario percibido como retribución de trabajo con­
viértese inmediatamente en elemento de consumo y la ac­
tual carencia de éste no es más que el resultado de la falta 
del primero.

El trabajador es un hombre eternamente descapitali­
zado porque su salario, aun el de tipo más alto, no alcanza 
para cubrir sus crecientes necesidades y de ahí que devuelva 
en forma de estimulante de la producción hasta el último 
centavo de lo que percibe como productor.

Mientras este aspecto fundamental de la crisis no se re­
suelva será en vano preocuparse de cuestiones accesorias, 
algunas de fas cuales son derivadas de la crisis y no sus 
causantes. Por eso se nos antoja que cuando se habla de re­
distribución de capitales, de modificación de tarifas aduane­
ras, de créditos, de la apertura de vastos territorios con gran­
des masas de población a los beneficios de nuestra civiliza­
ción industrial, y sobre todo de sistemas primitivos de pro­
ducción tan absurdos que admira haya gentes que le dedi­
can atención, lo que se hace es mariposear sobre el proble­
ma sin atacarlo a fondo.

El problema consiste en la necesidad de una mejor dis­
tribución d& los beneficios de la técnica y la racionalización, 
que hasta ahora sólo han beneficiado a Jos dueños de los 
instrumentos de producción, los que no han teñido más mi-

______ .. , ___ _ ras qua su exclusivo provecho y no advirtieron que éste po- 
ragéaja# a»» ri pri», I ¿ría ge? cauta de empobrecimiento de lo» consumidores en 

'a tomerio* * te ae?«htéfe b»«- «i <füe te origina, finalmente, la miseria general y la inesta- 
í *•> y <je bílídad que precede a las catástrofes-

Aasfstó sf«4te ri fef 24 da! L^t soJuciones que te intenten tm tener en cuenta la 
I necesidad de sacar de la miseria a la cíate trabajadora, co- 

/«» rwofet «fta tapo«*» « íi-ijos, । mo medida previa, no serán soluciones»

uha carcajada sonora, insolente, escan. 
dalosa, corta el chorro de la fácil elo­
cuencia del director. A Jos sobrevivien­
tes de la tragedia de Europa, todo eso 
que antes los entusiasmaba, sonábales 
ahora a hueco.

También suenan a hueco los cantos1 
de sirena con que los que han hecho 
dé la patria una vaca lechera, a ía que 
ordeñan hasta sacarle sangre, intentan 
disfrazar sus apetitos. Los reacciona­
rios que agitan el peligro que se cier­
ne sobre la nacionalidad, procuran en 
realidad disimular sus apetitos y pro­
longar sus privilegios de casta. Ningún 
peligro amenaza a lo que constituye la 
patria; ningún motivo de odio existe 
contra su territorio. Sus ríos; sus mon­
tañas, Sus bosques, merecen todo nues­
tro amor. No pueden generar el mismo 
sentimiento esa casta de terratenicn. 
teg ,estancieros y abogados que, en­
vuelto« en los pliegues de Ja bandera 
nacional disfrutan de todas las rega­
lías que la patria puede darles. El odio 
de los productores por un sistema so­
cial que ostenta junto a la escandalo­
sa opulencia la más absoluta miseria, y 
sus propósitos de modificarlo, tienen, 
pues, evidente justificación.

El compañero Testa, en breves pa­
labras, dló por terminado el acto, ex­
hortando a todos a proseguir sin des­
alientos la lucha por el afianzamiento 
de la organización y contra la reac­
ción.

Hubo un congreso ferro 
viario extraordinario
Convocdo por Ja comisión direc­

tiva, se efectuó un importante con­
greso de ferroviarios en los días 18 
al 21 inclusive, al que asistieron 
ciento trece delegados de todas las 
seccionales del país. El objeto- del 
congreso era tratar una proposición 
de rebaja de los jómales, visto que 
el sistema del prorrateo que se ve­
nía aplicando de un tiempo a esta 
parte no contemplaba la situación 
financiera do las empresas.

Después de un detenido examen 
de la situación, el congreso aceptó 
de los dos dictámenes de la comi­
sión de estudio designada por- el 
mismo, el qué aconsejaba el recha­
zo de las rebajas propuestas. Dice 
así el despacho aprobado:

“Rechazar todo intento de reba­
ja general de salarios y sueldos y 
reiterar la resolución del último 
congreso, o sea el prorrateo del 
trabajo con el agregado de que se 
excluyan del mismo los compañeros 
de cuadrillas de Vías y .Obras no 
incluidos en el convenio ensayo de
esta especialidad”.

LA SEMANA DE CUARENTA HORAS 
DE TRABAJO

■ Cuando en el mes 
1931 el grupo obrero 
Administración de la

de octubre de 
del Consejo de 
Oficina Intcr-

nacional del Trabajo propuso, con el 
fin dé que se procediera a la discu. 
sión inmediata del problema relativo 
a la Jornada de trabajo en una confe­
rencia tripartita (gobiernos, patronos 
y trabajadores) esta propuesta fué re­
chazada por 8 votos contra 6. En cam­
bio en la sesión celebrada en setiem­
bre último (reunión especial) se deci­
dló por 16 votos contra 
una conferencia en enero 
su vez, la sesenta reunión 
de Administración que se 
recientemente en Madrid,

6, convocar 
próximo. A 
del Consejo 
ha reunido 
ha decidido

por 16 votos contra 6 llevar al orden 
del día de Ja Conferencia Internacio­
nal del Trabajo de 1933 el problema 
relativo a la jornada de] trabajo. Co­
nociendo las grandes dificultades que 
hay que vencer para conseguir la dis­
cusión inmcdaita de un asunto, y eli­
minar el laborioso procedimiento ordi­
nario este resultado es plenamente sa­
tisfactorio. Dejando aparte la propa­
ganda obrera, este resultado es la con. 
secuencia de la Influencia ejercida so­
bre la opinión por la crisis mundial.

Conviene igualmente felicitarse del 
acuerdo adoptado por el Consejo de Ad­
ministración por 18 votos contra 6 abs­
tenciones (patronales) delegando al 
director de la O. I. T. para emprender 
las negociaciones inmediatas cerca de 
Jos Estados que no forman parte de 
la organización con el fin de que asis­
tan a la Conferencia preparatoria. Co­
mo la conferencia tripartita empeza­
rá el 10 de enero y la fecha de la 
Conferencia Internacional Económica 
será retrasada, más bien que avanza­
da, tal vez sea posible poner en prác­
tica el acuerdo de setiembre" adoptado 
por el Consejo de Administración ^u- 
geríendo el someter los acuerdos de la 
mencionada conferencia al Consejo de 
'Administración de la O. I. T. para que 
vea si procede comunicarlos a la Con­
ferencia Económica Internacional y 
eventualmente a los gobiernos a fin de 
que sirven de guía para acuerdos- bi­
laterales o plurilateralcs en caso de

deliberaciones en la Conferencia de 
1933.

Lo mismo ocurre con las iniciativas 
de la Comisión de Estudios de la Unión 
Europea y de su programa de trabajos 
públicos de interés internacional cuya 
realización seria posible activat de es­
ta manera.

La detennnación del carácter del 
convenio a adoptar será misión de la 
Conferencia preparatoria de enero y de 
la Conferencia Internacional del Tra­
bajo de 1933.

¡Se empieza a trabajar! Todo de­
pende ahora de la buena voluntad de 
los interesados. Sobre esto diremos que
nada se ha 
de setiembre 
del delegado

modificado desde el mes 
último. Bajo la dirección 
francés Lambert-Ribot y

de! delegado danés Oersted el grupo 
patronal no ha dejado de hacer opo­
sición y dificultar los acuerdos. De 
nuevo ha recibido el apoyo del gobier­
no inglés, quien propuso aplazar la de­
cisión relativa a la inscripción en el 
orden del día de la- Conferencia Inter­
nacional de 1933 hasta el momento en 
que sean conocidos los resultados de 
la Conferencia tripartita preparatoria 
de eneró. Esta propuesta fué rechaza­
da por 17 contra 7 (estos 7 votos son 
de los patronos y del delegado guber­
namental inglés). Los 6 votos contra 
la inscripción comprenden a cinco pa­
tronos y al delegado gubernamental in­
glés, pues en esta ocasión el delegado 
patronal italiano votó con los obreros 
y los demás delegados gubernamenta­
les.

Con el concurso de los delegados gu­
bernamentales la discusión de la se­
mana de 40 horas ha entrado en una 
nueva fase. Sin embargo, se puede pre­
guntar si más tarde los delegados gu­
bernamentales resistirán contra los 
obstáculos qué no dejarán de manifes­
tarse fatalmente y sino desertarán la 
causa cuando se trate seriamente de 
elaborar un convenio internacional Los 
pueblos deben plantearse este proble­
ma en relación con la actitud que 
adopten los gobiernos y mejor aún, con 
la actitud que se adopte para escoger 
los gobiernos de cada país.
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rante estos mismos sois meses, de­
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ARGUMENTOS PARA LA 
SEMANA DE 40 HORAS

Los patrones no se limitan a las I nes de homb 
reuniones de la Conferencia Interna- I año.
cional del Trabajo para exponer su I Qué imagi 
oposición a> la propuesta obrera de I mordo puedt 
la semana de 40 horas, sino quo estén I cada uno do
usando toda su influencia, por medio I dieron, bien 
de sus organizaciones, para inducir a I clonalizaciór 
varios gobiernos a ponerse de su par. I tor de crisL 
te. Recientemente ía comisión de or~ I sí no se roe:
ganizaciones patronales de Bélgica en­
vió al ministro de] Trabajo su pro­
testa contra la sugestión do quo debo 
reducirse la jornada y mantener, si­
no aumentar, los salarios actuales. Los 
trabajadores tienen hoy un argumen­
to adicional a las razones usuales da­
das on favor de la semana do 40 ho­
ras de trabhjo: la imposibilidad do 
volver a ]a normalidad do la vida in­
dustrial con la actual jornada do la. 
bor. Mirada desde el punto de vista 
de la compensación por el progreso 
técnico y mecánico alcanzado, la re­
forma está justificada. Es absoluta- 
mente necesario efectuarla si desea, 
mos poner punto final a los desastres 
materiales y a la pobreza emergentes 
de un aumento desordenado do la pro­
ducción.

El órgano oficial de toa Sindicatos 
Belgas aboga por 1» redacción inme­
diata de la jornada do trabajo. Entre 
otras cosas expresa to siguiente:

“Hay un argumento particularmen­
te de moda entro los patrones y os

tronos es 
producirla t

EE. ÜU< eoi 
alta* «alario), 
materia <ta r 
rn» no hai

que ■« pfHlpKti'1*« de
Ma industrial y que

es necesario esperar que la crisis SM
vencida por el joogo natural de tas 
fuerzaa. No hay« por lo tanto, nin­
guna necesidad do recurrir a medidas 
JegUlativs* o de otra índole para dis­
tribuir el trabajo entro un mayor nú­
mero de trabajadores. Este razona­
miento no necesita examen. En primer 
lugar, el supuesto comienzo do reac­
ción del comercio descansa sobro muy 
frágil fundamento, y habría que 'pre­

ai los «irnos ospásmódicos de

Por estos guariamoi 
que de 1927 a 1929 1 
mentaron en 572.000.000 do dólares. I 
(el número de asalariados aumentó 
en 893.000) mientras la riqueza acu­
mulada do los artículos producidos de­
muestra un aumento do casi siete bi­
llones de dólares. Durante los prime- I 
ros meses de 1980, la cantidad do aa-BtaTM al tes signos Mpasmódtooa do ¡arJot pagados fué do 816.000.000 de 

joranuento no son realmente l< dólafes. cantidad menor a la pagada 
CBÍBe”OB fechos por ra- on 1929, «n el mismo período. Pon 

íes políticas o do otra ele*®. Pero otra norte, los dividonrinn nao-adn* ,hi.
do, pe
jadare

pr

»do que la depresión ha paaa- 
rmitirán las circunstancias el 
ichc de todos aquellos traba- 
que la perfección tócnleo-me-

isa arrojó a las calles? ¿Se pa. 
zaré ,1a racionalización ? ¿ No será

I de dólares sobre los que se pagaron 
en 1929. En los ferrocarriles, los av 
larioa pagados en el curso de los pri­
meros 6 meses de 1930. sufrieron una

mente estimulada por la rpac reducción de 91.000.000 do dólares
•1 comercio. mientras se distribuyeron dividendos

En los Estados Unidos de Norte I en casi 40.000.000 más para eso año. 
América, las autoridades federales han La desproporción entre el valor de 
calculado que si tañas las fundiciones I las mercaderías producidas y los ser- 
hubieran trabajado de acuerdo con los I vicios prestados y la cantidad do sa­
medios científicos de que disponían, I 
1»^ producción de hierro y acero en 
1929 podría haberse obtenido con ol 
sólo concurso de 3.000 obreros, en vez 
de lo» 28.000 que se emplearon. En 
las minas de carbón, el trabajo que 
en 1929 hicieron 750.000 mineros, lo 
habrían hecho sólo 450.000. En la in­
dustria del calzado, la tarea que em­
pleó en ese año a 200.000 obreros la 
habrían realizado 81.000, Más asom­
brosa son aún las cifras en los traba­
jos agrícolas. Si en todo el territorio 
de los EE. UU. dicha industria fue­
ra racionalizada como lo fué en 1929 
en el Estado de Illinois, bastarían I 
3.500.000 obreros agrícolas para lle­
var a los mercados ja misma produc-1 
ción que exigió el concurso de 8 millp-

larios recibida se ha cumplido conti­
nuamente durante los años próximo? 
pasados. La crisis económica no fue 
causada por la “inflación" do los sa­
larios. Más bien puedo atribuirse al 
hecho de que los salarlos obreros han
permanecido relativamente por deba­
jo del aumento de la riqueza del país. 
Los patrones tendrán que buscar ar­
gumentos más convincentes para jus­
tificar su oposición a la aspiración de 
los trabajadores de reducir las horas 
de trabajo y de una distribución más 
equitativa de la riqueza que han con­
tribuido a crear.

W. V. Bolton.
Traducido de "Industrial News", 

noviembre de 1932.
pór M. Fernández

MAESTROS SIN AUTORIDAD
Una lección de cordura a un periódico quintista

En el periódico de la Federación 
O. y E. Telefónicos correspondien­
te al próximo pasado mes de no­
viembre encontramos un artículo 
que a continuación transcribimos, 
por el que se da a los panaderos 
quíntifitas una lección de buen sen­
tido que sería muy provechosa si 
los referidos elementos fuesen ca­
paces de asimilársela.

Dudamos que sea provechosa 
dada la pedantería de esa gente 
que pretende ser la salvadora- del 
género humano no obstante «er 
notoria su incapacidad para pen­
sar bien, y cuya ignorancia sobre 
todos Jos problemas «ocíales es 
proverbial.
Ha Caído en nuestras manos un 

ejemplar de Ja última edición de un 
viajo periódico sindica], órgano do una
más Sociedad dp Resistencia1
de esta capital. No* referimos a “El 
Obrero Panadero", En él vemos un 
suelto que Intenta comentar los re­
sultados de nuestra última huelga y 
que no consigue hacerlo, primero por 
Ja falta de claridad en Ja exposición 
y luego porque el autor ignora Jo que 
trata. De esa doble incapacidad dei»?

J Estos resultados en ambas organi­
zaciones. no obstante su breve expo­
sición, acusan un hecho sobre el cual 
llamamos la atención de nuestros men­
tores, Para ser reconocidos por los 
patrones hay que tener organización 
y los que poseen la pueden garan­
tizar a sus afiliados uu mínimo de 
bienestar. 'Tal es el caso nuestro, 

I ¿Pueden ofrecer otro tanto los pana­
deros? Lo dudamos. Lo único que le 
reconocemos a lo* panaderos son unas 
cuantas ideas tremendas acerca de 
cuestiones generales y de las que nos­
otros carecemos, pero que no deben 
reportarles muy buenos resultados 
pues su organización es mala y sus 
condiciones de trabajo, que siempre 
son el producto de aquella, son malas 
también.

Ños parece escuchar una objeción 
referente a la obra que contra los pa­
nadero* viene realizando un juez y 
que nosotros hemos tenido muy en 
cuenta desús c! comienzo de estos co-

LA DECLARACION DEL 
ESTADO DE SITIO

diquemos.
En los nioniéniof mós dificilM para el movimiento obrero t» 

cuando éste debe demostrar' su capacidad y su disciplina para 
proceder cuerda c inlcligcntcmcntc, a fin de salir incólume da la 
confusión y el desorden y seguir luchando hasta establecer los íw- 
discutibles postulados de justicia que constituyen nuestro pro­
grama.

Compañeros: no obstante el optimismo quo nos embarga en 
vuestra lucha, si él fuera entorpecido en el momento que nos toca 
aduar, nada mejor que estrechar filas en la Confederación Ge­
neral del Trabajo para quo ésta cumpla eficientemente la misión 
para la quo fue creada.’f

LOS SALARIOS COTRA? 
TUALES EN ALEMANA

¡ación las disminuciones son at­

para los 42 grupos interesado?, 
disminución ha sido de 22 o o por 
mino medio en todos los salarios 
se consiguen aparte de los 
se conqigluen aparte de lo: 
rifadas, beneficios que se p 
luar en un 6 ojo, la reduce

tener alguna conciencia el autor por­
que al final de su suelto nos dice que 
«o ocurá con más detalle* del asunto 
en el número próximo, manera esta de 
salir del barro como cualquiera otra. 
Dejemos sin embargo constancia de 
que en ese suelto se apuntan dudas 
sobre el triunfo de nuestra huelga,

¿Qué interés tendrá “El Obrero Pa­
nadero" en discutir nuestra huelga y 
poner de manifiesto el supuesto fra­
caso de la misma? Tratándose de] pe­
riódico de un sindicato eso debe hacer­
se cuando la entidad representada ha 
resuelto todos sus problemas V se ha­
lla en una situación de ventajas talos 
quq puede ofrecerse a las demás como 
modelo. Aún en esa situación la Fe­
deración Obreros y Empleados Tele­
fónicos no habría ese papel por no re­
sultarle grato ofipiár de mentara, pe­
ro ya que hay quien se desvive por 
esa lamentable función se nos anto­
ja que debe reunir las condiciones 
apuntadas para ejercerla con auto-

menearlos, Poro ese juez es una cues­
tión accidental en los cuarenta y siete 
años de existencia del sindicato, que 
en tan largo período fuá incapaz de 
dotar al gremio de condiciones dé tra­
bajo que lo colocasen al nivel de cual­
quier otro organizado. La situación 
desastrosa de los panaderos es ante-

Un sector importante de la alta 
banca y la industria del país viere 
intentando desdo hace tiempo provo­
car una emisión do papel moneda ccn 
el propósito de que esta medida in- 
flacionista elimine las dificultades 
económicas en que so hallan envuel­
tas a -consecuencia de sus errores y 
de su falta de tacto, quo les permi­
tieron pasar por alto los años de pros­
peridad ,sin fijar reservas para el fu­
turo.

Lo lamentable de esta cuestión no 
es la situación en que Se encuentran 
esos capitalistas sino la que atravie­
san las clases pobres debido a la po­
lítica tortuosa do los magnates de la 
industria y el comercio, que so pre­
tende deprimir aún más, hasta ex­
tremos inconcebibles, con el intento 
emisionista que, afortunadamente, 
cuenta con adversarios declarados en 
importantes círculos y diarios y en 
las propias esferas gubernativas.

La Confederación General del Tra­
bajó, que representa en la Repúbli­
ca- el núcleo más numeroso y califi­
cado de trabajadores, no puede guar-, 
dar silencio frente a esta lamentable 
táctica financiera del capitalismo. No 
es con emisiones de papel moneda, 
que desvalorizarán más la ya depre­
ciada unidad monetaria nacional, co­
mo] se resolverán los problemas laten­
tes do nuestra‘economía. A lo sumo, 
resolvería la situación que afecta a 
ésa parte de la clase capitalista, per­
mitiéndole realizar mayores ganan­
cias a costa de fa vida del país. Pero 
las dificultades que traban la vida 
de los trabajadores se agravarán, sin 
miras do solución, si cristalizara esa 
pretensión emisionista de un sector 
del capitalismo que quiere pagar en

Existe en Vicna una sociedad de­
nominada Asociaclación para el Pro­
greso Social. En una asamblea reali­
zada en dicha ciudad en septiembre 
de 1927, emitió una interesante de­
claración quo expresaba, entre otras 
cosas, lo siguiente:

“El esfuerzo que debo realizarse 
“para liquidar la influencia nociva de 
“las fluctuaciones del valor de la mu-

ha disminuido es verdad en ese tiexn- 
> po. Al final de 1930 el índice de ca- 
I rostía era de 141,6 en 1* de junio de 

19Í2 ora de 1214 lo que representa 
I una disminución de 14 olo. pero el 

número índice oficial del coste de la 
vida, no incluye las cargas fiscales 
y las del seguro social que han sin­
gularmente aumentado on estas últi­
mos tiempos. Haciendo las debidas co­
rrecciones. se establece que la dismi­
nución de los salarios ha sido de un 
.28 olo mientras el costo de la vida ha 
bajado solamente en un 12 olo. De 
1930 a 1932, el salario real ha bajado 
por lo tanto en un 18 o|o por térmi­
no medio.

Durante este período loa salarios 
femeninos registraron modificaciones 
menos importantes que en los salarios 
de los hombros. En los 15 grupos pro-

“zo de educación y persuasión; nunca

Continúa el conflicto i 
Picapedreros, de Nasche

Mauro adeuda a los picapedrera

despidió ocupando en su lugar 
crumiros que le f 
de Buenos Aires 
Italiano.

Los sindicatos de pieapedrer 
ben tomar nota de estos hecho: 
aplicar la sanción condigna euanog 
ocasión se presente.

Gestiones de la Mesa Di recti ví

ridad. ¿Está en este caso la orga-l 
nizaclón de, los panaderos ? Permíta­
senos dudarlo.

Ñuesrta organización es joven. Los 
dedos dé una inano bastan para con­
tar los años de su existencia; La de 
los panaderos pronto tendrá medio si­
glo. Las actividades de una y otra nos 
dan este resultado: la de los pánade-’ 
ros está virtualmente destruida; la 
nuestra está en pie y por dio es reco­
nocida por la empresa, ¡a pesar de laj 
“dudosa" victoria última!

> rior a la intervención de Berutti en 
i sus asuntos y sólo la falta de senti­

miento de responsabilidad puede atri­
buir a ese juez lo que es un mal cró­
nico del sindicato. La misma interven­
ción del juez acusa deficiencias de 
táctica en la organización.

Los panaderos trabajan en condicio­
nes antihigiénicas, jornadas superiores 
a cualquier gremio, por las cuales per­
ciben salarios Inferiores a los comu­
nes en otras industrias, Si tal estado 
de cosas es el resultado do sus victo­
rias sindicales, no se las envidiamos; 
antes bien, l?s deseamos derrotas co­
mo la que nos atribuyen.

Lamentamos tener que ocuparnos de 
estas cosas, pero no es nuestra la ini­
ciativa. Nunca hemos querido comen­
tar, y menos con espíritu, mezquino, 
las supuestas adversidades de las dé- 
más organizaciones por entender que 
si se producen ha dé ser contra la 
voluntad de los que las sufren* y esto 
es suficiente para disculparlos. Ade 
más nos impide hacer epo un senti­
miento explicable de delicadeza y, por 
otra parte, el afán do dedicar de ma

moneda sin valor lo que ha recibido 
en moneda sana,

J.4i tendencia anti omlrionirta es 
digna de notai especialmente on Jos 
países europeos donde, como en nues­
tro país, importantes órganos del pe­
riodismo, hombres de gobierno, intu 
titucione* obreras y culturales y has­
ta entidades capitalistas, la profesan 
franca y abiertamente, señalando los 
errores y los peligros que el ornisio1- 
nísmo significá’ y entraña para i,>* 
bien entendidos interoseB de la eco­
nomía nacional e internacional, ’

“serán demasiado prudentes y discro- 
“tas las medidas legislativas que se 
“propongan; sin embargo, la autor,- 
“dad pública no tiene1 derecho a re­
troceder ante las responsabilidades 
“que pesan sobro el Estado como ga- 
“tanta de la moneda nacional".

Contrasta dicha declaración fran­
ca y abierta, en favor de úna políti­
ca monetaria internacional sana, con 
la actitud expresada de algunos círcu­
los financieros de este país para sal­
var su crédito comprometido, actitud 
que agravaría Ja ya mala situación 
del crédito argentino en el mercado 
internacional y convertiría en insos­
tenible la situación de las clases po­
bres.

-La Confederación General de] Tra­
bajo señala a esos círculos capita- 

Jistas, a quienes apoyan algunos dia­
rios que so dicen orientadores dé la 
opinión, como conspiradores contra ¡a 
estabilidad económica y social de la 
República. Y así como censura enér­
gicamente esa política inflaclonistu. 
ve con simpatía la actitud de otros 
círculos y de otros diarios, con tan­
to o más arraigo qué los anteriores 
en la opinión pública, que combatan 
esa táctica y quo han hecho del anti 
emisionismo una especie de doctrina

Si el capitalismo nodósita salir de 
los apuros en que lo han sumido sus 
errores y su. imprevisión, debe re­
currir al comercio limpio y a los pro­
cedimientos honestos. Los remedios 
tortuosos de la inflación monetaria uc 
hacen la felicidad de los pueblos y a 
lo sumo sólo sirven para que ines­
crupulosos aventureros de la alta ban­
ca auménten fabulosamente sus for­
tuna* a expensas de la miseria de las 
clapos obreras y de toda la economía 
nacional.

La Mesa Directiva se presenta a la i 
Casa Dreyfus y Cía. y Prefectura 
General Marítima solicitando se im­
plante en el puerto de Diamante el 
siguiente horario de verano, para evi. 
tar que el personal tenga que trabajar 
durante las horas de más calor:

De 7 a 11 y de 15 a 19 horas. Igual 
horario se solicita para el puerto do I
Rosario,

•-—Subsistiendo en la localidad de 
Las Peñas, Córdoba, la huelga de los I 
compañeros picapedreros, secundados 
por los de Los Pozos, a raíz do la । 
falta de pago de sueldos por parte 
del industrial Armando Gervasoni, la 
Mesa Directiva eleva una nota al De­
partamento Provincial del ' Trabajo 
puntualizando esa situación anormal 
y pidiendo su intervención a efectos 
do normalizarla. El movimiento triun

—-Una delegación de la M. D. eas 
vista al gerente de la cervecería Bw 
kert interesándolo en la solución i 
conflicto que sostienen los obren 
camíonexos.

—Se denuncia a la Jefatura de h 
licía procedimientos do la sección 9 
que detiene a los compañeros en In 
ga de la Juncal y los obliga * pr 
sentarse al trabajo.

—Los obreros del Afirmado, de P» 
gamino solicitan intervención de I 

I C. G. T. ante la D. G. de Puente»' 
i Caminos, pues se _ hallan en hoe* 
debido a las condiciones miserables i 
trabajo, y salario. Después de dista 
tas entrevistas, de las que partidp» 
ron delegados de los obreros, se lof 
un entendimiento que modifica fi« 
rablemente lá situación anterior.

fó en toda la linea. ' '
COMISIONES ADM1NBObreros Vidrieros y Anexos, de Bara- 

zategui, F, G. S. la Mesa Directiva
so dirige ni Departamento Provincial 
del Trabajo, en La Plata, solicitando 
su intervención a los efectos de que 
la Cristalería Rigolleau abono a eso» 
obreros el mes y medio de sueldo que 
les adeuda, por cuya causa se hallan 
en huelga. La gestión tuvo éxito, ha-
biondo triunfado los obreros y reco 
nociéndoselos el sindicato.

TRATIVAS

u.
Nuevo secretarlo general, R*ri 

Vázquez; secretario de actas, Re**1 
Agullar; prosecretario, Carlos M. !* 
fas.
SINDICATO DB ESTIBADORES *

—Audiencia con el presidente do la 
República. Se le solicita el levanta I 
miento de penas de cesantía y trasla­
dos, aplicadas por la D. G. de C. y ’ 
Telégrafos a los empleados M. Ga-1 
tavante y E. Bcnitez, do Posadas; Fe» 
Jipo Giménez y Arturo J. Toledo, de 
la capital; Dionisio Córdoba, de Cu.

SANTA fe
Nuevo secretario general, Raíael 

tirso,
ESTIBADORES DE ESTACION

VIALE (E. R.)

Federación Nacional de Estibadores

tamarca, y Carlos O. Pacheco, de Mon 
doza.

—•La Mesa Directiva se dirigió a la 
Dirección General do Puentes y Ca­
minos. solicitando su intervención un- 
te loa contratistas Parodi y Figgim, 
constructores del camino Pergamino-

Secretarlo general, Pedro Martin 
prosecretario. Eusebio Zapata;
rio de actas, Manuel Segovia;
Ricardo Ramírez; presidente, Aim 

I Oodoy; vocales: Jovlno Ballestero,.
cents Sosa, Victorino Rulntana, Ed» | 

• do Rodríguez y Cesáreo VillanuM*

ñera absoluta nuestra energía y tiem­
po disponibles al engrandecimiento dé 
la propia organización, que por buena 
que sea no la creemos llegada a] gra­
do de perfección necesaria para cum­
plir su misión y esto nos inhabilita 
para ocuparnos de la imperfección de 
las demás y menos con espíritu de 
“dómine magister".

Buenos Aires, noviembre 80 de 1982. 
Circular General No. 13

Con fecha 0 da octubre ppdo., la 
Junta Ejecutiva despachó a los Sin­
dicatos de Estibadores afiliados a la 
C- G. T. la circular parcial No. 2, con-, 
teniendo ol proyecto de estatutos de 
la ?. N. do Estibadores a considera w 
en el congreso del gremio* ol que de­
bió realizarse en Santa Fe a finos do.l 
mes ppdo., según era intención de la 
Junta, Dificultades de último momen­
to lían impedido que dicho congreso 
se efectuara en la fecha indicada. En 
el deseo de cooperar con los compañe­
ros del gremio de estibadores, directa­
mente afectados en él asunto, y ,-t pe­
dido de algunos sindicatos, ía Junta 
Ejecutiva resolvió postergar el con­
greso para una fecha próxima, que

informaremos oportunamente a los 
organismo* afectados.

Reiteramos la invitación formula 
da en nuestra circular citada, Ule quo 
los sindicatos do estibadores nos ha 
gan llegar, n la brevedad, todas las 
proposiciones ai referido congreso o 
reformas al proyecto do estatuto some­
tido a su consideración, a ios efectos 
de estudiarlas y llevar en él momeé 
to do la discusión, un estudio maduro 
y lo más completo que sea posible, so 
bre los asuntos a discutir en el congre 
so.

Esperando que los compañeros to­
marán debida nota do las procedentes 
instrucciones, reiterárnosle nuestros 
saludos fraternales.

Por la C. G. T. Luis Cerrutti, secre­
tario general.

Arrecifes, cuyo nersonal so halla on 
conflicto exigiendo elementales mojo- 
ras en los salarlos y condiciones de 
trabajo.

—Audiencia con ol ministro de 
Agricultura, con respecto c la Bolsa 
de Trabajo en Santa Fe y cuestión 
pendiente del Frigorífico Smithficld. 
El ministro prometió interesarse en 
ol primer asunto y en cuanto al se­
gundo ofreció su intervención ante la 
gerencia del Frigorífico Smithfield a 
loa efectos de que la misma trate con 
la C¿ G. T. de resolver la cuestión 
pendiente. '* *

—La M. D. so dirigió a las casas 
cerealistas Jaroslavasgi, Guerbevoff, 
Mcykin, Arin y Blanco, Vda. de Gua. 
lizzi y Vda. de Guayta, de Lucas Gon­
zález-, E. Ríos, pidiéndoles dejaran sin 
efecto una rebaja do salarios al pov. 
sonal de estibadores. Sobre lo mismo 
se envió una delegación a lí casa Bun- 
ge y Born dé ésta.

RENOVACION DE
SUSCRIPCIONES

Con este número del BoloÜ5 
veuooh las suscripciones 
les iniciadas con el número uD'\ 
por corisiguiente los que cs^ ‘ 
en estas condiciones y dcstt5 
continuar recibiendo el órg#9* 
¿leja C. G. T. deben rono^- 
las de inmediato-, pues do *?: 
Contrario, les será suspendido-]■

El importe de la suscripci^í 
que, como se sabe, es de un P*j 
so por año, ó sea cada doce 
meros, puede i'einitivse a n®19 
bre de la Confederación 
ral del Trabajo, simplcníe«^ 
en giros o estampillas de corral
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Militantes: ¡documentaos! ¡EL PACTO FRANCO ■ RUSO El Duce ha escrito un libro
Las luchas obreras témanse áspe 

rt.-. en los últimos tiempos. La rea­
lidad económica se complica más ca 
da día. Las tareas de quienes están 
llamados a dirigir las organizaciones 
obreras y representar al proletaria* 
de frente a los poderes públicos y los 
patrones, exigen hoy más competen­
cia y responsabilidad que nunca.

La lucha brutal y simplista de otras 
épocas ha cedido su lugar a una es­
trategia sumamente más difícil. Dis­
cusiones severas, a base de cifras y 
argumentos económicos, reemplazan, 
o por lo menos se agregan, a las de 
mostraciones superficiales.

La sociedad capitalista sufre un\ 
profunda transformación. A grandes 
pasos, ella se orienta hacia formas eco­
nómicas nuevas, más cercanas al so­
cialismo» y nos importa conocer bien 
todos sus resortes y penetrar más 
hondamente todos sus arcanos.

En tales condiciones, nuestros mili­
tantes necesitan disponer siempre do 
una documentación económica a 
dr prueba y hallarse exactamente in­
formados de las corrientes de ideas

esfuerzo en este sentido. Pero yo sé 
de alguna centra] nacional cuyo per­
sonal so compone de un secretario — 

I que ejerce al mismo tiempo una repre­
sentación política y desempeña fun. 

I ciones importantes en la Internacional 
I Sindical— y de un muchacho de vein- 
I to años que tiene a su cargo el traba- 
I jo material de la correspondencia. Y 
í eso ** todo. ¿ Es con estas fuerzas, 
absolutamente insuficientes, que he­
mos de prepararnos para las batallas 
por venir?

Que todos los militantes reflexio­
nen y, estoy seguro de ello, no será 
difícil hallar y llevar a la práctica la 
solución do] problema,

G. Koulischor. 
(Dé “Le Mouverocnt Syndical Belge").

SECRETARIADOS
PROFESIONALES

INTERNACIONALES

En

Un acto de colaboración bolchevique
ia

¡firmado un pacto por el cual )iin-| 
Iguno do osos países, solo o en 
unión de torceros, empleará las I 
armas contra ol otro y que cada I

I uno de ellos respetará la Invio-1 
labilidad del territorio bajo la so­
beranía de Ja otra y do quo on el
caso do quo uun do Im partos soa 
objeto do un ataque do una tor­
cera potencia, la otra no gyudará 
en ninguna forma al agresor.

gloria. El
ranos so 
n Benito

omo una 
breros. N

las negociaciones 
,o es considerado 
n a los intereses

le pa
ranwaccioná

ctos ni do me- 
a. Se debe lu­

char hasta el fin sin hacer conce­
siones de ningún género. No im­
porta que el fracaso sea en muchos 
casos el corolario obligado Je la 
intramigenela । el fracaso, se dice, 
también alecciona y es tan necosa-

I río como las
El pacto puede deuunelarae si obreras.

Fácilmente sotina do las partea cometo un acto
do agresión contra una tercera blorno ruso no sigue eñ
potencia.

So establece también que nin
do laa pa1 entrará en

inodores del— jj, 
podía esca-h0 ¡| 
ó confiando i SQ f

lo sepan los que

en la posterida 
jor, olvidarlo a 
dotes de cread, 
de gobierno", ha escrito un libro; un 1 encargaban de escribir eso¿ fornida.

Mnl- ,ni ;u War del bIes artículos para la gloria peteofial 
olvido, del lapidario olvido en que ya- Arnaldo Mussoüni, 
ce, na obstante haber transcurrido un digno hermano trata’ 
escaso año de su muerte, su hermano I olvido de la tumba. 
Arnaldo, el formidable escritor de fu-| Alguien con in

a lo mo­

í:
En Italia hoy mui 
iriodlstas, sometid

ho» y muy buenos
________ _ , .r miedo o por 

conveniencia al fascismo, y ellos se

a quien hoy su 
de arrancar al

riosos artículos fascistas en los cuales

LABOR EDUCATIVA YI?

más 4u-

dominantes entre sus adversarios: do-, 
herían asimismo estudiar de una ma­
nera profunda las contingencias eco­
nómicas del momento, tanto en el país 
c^mo en el extranjero.

¿Que ha de estallar una huelga? 
♦ Que se halla en vista una negocia­
ción particularmente difícil con 
patrones? ¡Cuánta documentación 1© 
es necesaria a un militante que desee) 
cumplir concienzudamente su misión | 
o su mandato!

Conocer, desde luego, las condicio­
nes de vida de la clase obrera: cono­
cerlas de una manera científica, de 
modo que pueda citar el término me­
dio de los salarios oue perciben, en 
una determinada profesión, los ome­
ros y obreras de una región y edad 
determinadas; saber cuál es la dife­
rencia de salarios entre los trabaja­
dores sindicados y los que no lo son; 
calcular, de manera tan precisa co­
mo sea posible, el valor adquisitivo del 
salario en las diferentes regiones; 
avaluar los beneficios eventuales que 
el obrero obtiene de su huerta o de 
los pequeñas trabajos que realiza des- 
r?és cumplidas sus tareas en la 
fábrica. Todo ello a fin de saber, de 
una manera exacta, cuál es hoy la si­
tuación de una familia obrera.

Trátase luego de conocer las con­
diciones objetivas de un movimiento, 
las condiciones independientes de la 
voluntad de la clase obrera. Es ne­
cesario estudiar bw la situación del 
nafa y de la industria, así como la si­
tuación de las industrias similares en 
los países vecinos o en los países com­
petidores. Es preciso calcular la fuer­
za de resistencia de los patrones, es­
tudiando a fondo sus organizaciones 
de clase y de lucha. Se trata de ave­
riguar ¡cuál es la capacidad de produc­
ción de las diferentes industrias y 
de las distintas fábricas; de conocer 
cuál es la productividad, por obrero, 
en una industria dada, entro nosotros 
y en el extranjero.

Hay que establecer en seguida el 
número exacto de desocupados en Jas 
diferentes industrias y el mercado de 
trabajo, permanente o temporario, que 
otras industrias puedan eventualmen­
te ofrecerles; calcular la fuerza de re­
sistencia de la clase obrera, de cada 
familia, de cada sindicato; conocer el 
grado de educación socialista de los 
trabajadores y poder estimar, anti­
cipadamente los sacrificios que los 
mejores de entre ellos serán capaces 
de realizar por el éxito de un mo­
vimiento.

Es necesario, en fin, no dejar de 
tener en cuenta ]a finalidad última del 
socialismo y descubrir, aun en el más 
pequeño movimiento, lo que pueda ha­
cerse para orientarlo hacia objetivos 
puramente socialistas. La acción me­
nos importante, la más pequeña huel­
ga, cualquier elección, todo debate, 
pueden servir de oportunidad para la 
realización, fraccionaria pero decidi­
da, de nuestro programa doctrinario.

Tengo la certeza de que en esta 
larga enumeración se me escapan nu­
merosos temas de estudio indispensa­
bles y no pocas sugestiones útiles. Los 
militantes que me leen los suplirán.

¿Pero cómo, se me dirá, con los 
pobres medios de que disponemos, con 
la instrucción generalmente limitada 
que hemos podido adquirir, con el es­
caso tiempo que nos dejan nuestras 
ocupaciones diarios, podríamos pensar 
en emprender los estudios que se ñor 
reclaman ?

Esto es perfectamente cierto. Pero 
también lo es que en todos nuestros 
grandes sindicatos, en todas nuestras 
centrales regionales, en todas nues­
tras federaciones políticas y, partí, 
cularmente, en nuestros grandes día. 
rios, en nuestras organizaciones na­
cionales, deberían existir servicios de 
documentación completos, organizados 
por técnicos y especialistas califica­
dos.

Es evidente que esto exigirá consi­
derables sacrificios. Pero una huelga 
iniciada inoportunamente o un movi­
miento en el que po hayamos apre­
ciado, desde el comienzo, e] ritmo del 
pulso de la clase obrera, ¿no nos exi­
girán acaso sacrificios mucho más 
grandes todavía? Vale más, para el 
bien de la clase obrera y la eficacia 
de su acción, pagar dos o tres buo> 
nos economistas o estadígrafos que 
peider por haberla iniciado mal, una 
gran batalla de clase, después de ha­
ber gastado millones en subsidios de 

.huelga.
En todos los dominios de la vida, 

por lo demás, la documentación es I 
hoy un indispensable factor del éxito. 
Los industriales, los comerciantes y 
^os capitanes de industria inteligen­
tes, organizan departamentos enteros 
de investigaciones económicas. En 
Bélgica, todos los grandes bancos les 
poseen y publican estudios econówi- 
* del más alto valor.

Las organizaciones obreras intero­
sadas en permanecer a la vanguardia 
del movimiento económico y listas pa­
ra asumir la sucesión del capitalis­
mo en bancarrota, deben hacer otro 
tanto y aun más. Algunas de nuestras

’ - — a.H realizado ya un

! FEDERACION INTERNACIONAL 
DE EMPLEADOS

La Federación Internacional de Em­
pleados y Técnicos que cuentan en la 
i actualidad con 900.000 afiliados, ha 
reunido su Comité en Berlín en-17 do 
octubre, EJste adoptó una resolución 
protestando contra todas las dificul­
tados que se oponen al comercio en 
forma de contingentes, de prohibicio­
nes a la importación y derechos a la 

I importación.
El ejecutivo decidió convocar on 

11,933 en Praga una conferencia de 
dirigentes de las «’entudes de los 
distintos países a ( < de elaborar i > 
programa de proteo *jn a los jóvenes 
empleados.

| Con respecto a la acción de Ginebra 
la reunión tuvo conocimiento de que 
la última sesión de H Comisión con­
sultiva de los empleados, se había 
¡ocupado del paro, de la cláusula de no 
| competencia, de la protección de los 
| inventarios asalariados estimando con­
venía incrlbir ahora en el orden del 
día de la Comisión de la Oficina In­
ternacional del Trabajo las cuestiones 
relativas al descanso dominical, la 
hora de cierre de los almacenes, pro­
tección a la juventud y la posición ju­
rídica de los viajantes de comercio.

I SECRETARIADO INTERNACIONAL 
DE PINTORES Y PROFESIONES 

SIMILARES

El Comité Centra] del Secreta- 
toriado Internacional de Pintores y 
profesiones similares ha celebrado su 
reunión anual en Zurich los días S y 4 
de octubre. Según la Memoria del Se­
cretario Batz, la Internacional cuenta 
con 218.000 afiliados contra 241.734 al 
terminar 1980 y 250.807 en 1929 (má­
xime alcanzado). Aceptada la memo­
ria del secretario se dió mandato a 
éste, de elaborar el texto de un dic­
tamen para la extensión que pueda 
darse al convenio relativo al empleo 
de la cerusa a fin de transmitirlo a 
las organizaciones afiliadas. Se dejó 
a juicio de] secretario, el momento de 
proceder a una encuesta sobre las con­
diciones de salario y de trabajo de los 
pintores ocupados en la-industria.

________  F. S. J,

Gestiones del Comité
Pro Presos de la C.G.T.

Por gestíones del Comité Pro pre­
sos han recobrado su libertad, de que 
habían sido privados por .razones re­
lacionadas con las actividades sindi­
cales, los siguientes compañeros;

Mariano Arena, Ramón Artola, Car­
los Arosio. Eduardo Andreani, Luis 
Bruno, Feo. Bruno, Pedro Billi. E,1 
Barquín, Ramón Blaus. Pedro Barba­
rá, Angel Bus ti, N. Bonifacio. Jesús) 
Barbera, Rafael Barceló» Artemio) 
Chiarella, Jesús C. Pérez, Américo 
Corvino, Gregorio Cuse, Roque Cor­
so- Amanda Cintilo, Alfredo Cera 
líos. Miguel Chichinella. Pedro Cas-) 
tiglione. Aníbal Coli, José Caballero* 
Santos Caratazzocco, José Camiccio, 
Maximiliano Cequeira, Francisco Ca- 
tanzariti, Andrés Caporale. Ramón 
Castillo. Cayetano D’Agostino, Do­
mingo Di MundL Juan Di Giácomo- 
Ventura Devoto* N. Di Y orí o. José 
Dallarmelina, Antonio Devita. Domin­
go de la Vega. Francisco Ayón, .Angel 
Lawo, Faustino Forrero, Saverio Ba- 
gala, Eduardo Barquín. Juan Berti I 
Vicente Escordo» Domingo Francoli- 
ni. Ramón Folgueiras* Benigno Fol- 
guoiras, José Fajín, Antonio Federi­
co, Guido Feriñola. N, Frastoa» Luis 
Foulo, Blas FarabsUa, A. Fusco Feo. 
González. Ramón García. Angel Gon­
zález, José Garrido, N. Kechonovas- 
ky. J, M. Lopardo, Pedro A, Lanaano, 
Flabiano Lombardo. José Lavalle. En­
rique Maacambroni. Juana Mentoli. 
Adolfo Malarino, Emilio Martin, Ele­
na Madariaga. Bernardino Mijares, 
Roque Martino. Pedro Mancini. Jóse 
Maza ral ti, N. Mangani, Cándido Mila 
no, Vicente Ñigro. Fabel Nudolrs, Se­
rafín Odruxsa, Vicente Potito, Pauli­
no, Palukas. Domingo Pugliesse. Pe­
dro Piuinietti, José Pasampele, Luis 
Pólice. Pedro Poggio. Domingo Póllíe- 
la, Adolfo Rojas, N. Raymandcr* N. 
Rossi* Rastelli Ditorio, José Rari 
Fausto Radache, Juan Rodríguez* Jo­
sé Ramos, Luis Rodrigues. Juan Sté* 
fano, Santiago Severoni. José Svies- 
man, Fernando Sosce, Francisco Su 
clao, Francisco • Santoianni. Bernardo 
Travieso, Juan Torchia, N. Trípode. 
José Tu seo* Manuel Tomé, Antoliñ 
Torres. Mateo Vertió» Angel Vulcano, 
Juan Vázquez» José Volante» Ovidio 
Vega, Angel Vulcano (2a. vez) y Os­
valdo Estevarena.

Es de hacer notar que en la mayo­
ría de los casos, los integrantes del 
Comité Pro Presos han debido reali­
zar más de una gestión antes de ob­
tener la libertad de los compañeros 
detenidos.

Francisco Aijón. José Gómez. Juan 
Bartí, Manuel Marensa. Hugo Vesclo. 
Jqan G. Fbrrí. Nicolás Véscio, M. Ou- 
te. Miguel Barrene. Basilio Rlvoli, José 
Di Gregorio, Jua nChlnelII, Severino 
Cantone. A. Pavesa!, Francisco Guerra- 
xo. Jesús Méndez, Angel Mosquera, Do­
mingo Pugliesi, José Pérez, Angel Soaso.

convenios internacionales que 
puedan motivar perjuicios comer­
ciales a cualquiera de ellas o difi­
cultar sus créditos, aoiqprome-l 
tióndosc Rusia a no realizar pro­
paganda contraria a los intereses 
franceses en el territorio de Fran-

I tica los consejos quo dá a los tra­
bajadores del mundo. El pacta, co- 

I labora, busca soluciones eoncilia- 
I tortas cpn ol capitalismo y on cier- 
to modo hasta se convierte en ga- 

I rantfa do su estabilidad, como por 
ejemplo cuando renuncia a la pro­
paganda anticapitnlista y no adrnr

I te de ciertos pueblos más repre-

CIVILIZADORA DE LA 
ORGANIZACION

dad que nosotros, ha hecho ya la 
ica de esa obra del apastai* 
nolini. No nos consta, por otra 
te. quo »ca él el verdadero autor, 
hace mucho anduvo por el mundo 
¡broto teatral sobre la vida y mña-

tn lonaparte astante mali

Los sindicatos obreros 
constituyen para la de: 
intereses morales y mat< 
pcnsnblos en el régimer 
pues es architabido que I 
tas jamás les hicieron voi

» — cuya paternidad se atri- 
duce. Lo cierto es que oca 

1 todos Sus defectos, fué he- 
¡olaboradón" eoa no recuerdo 
iba fascista. Esto robustece

M
que

de que < 
’etende al 
ten suyo 
‘be hacer

te ninguna roncoli
sentii
fuerza de la 
te es un fen

is humanité
d>

ganizaciontentación que lo monopolizada por
el respectivo gobierno. El puede ir u clM< obrer> necesitaba y ne 

conferencias de Ginebra, pe- sita en primer lugar satisfacer i
cia y sus colonias ni a reconocer 
representaciones de éstas, a lo * lns ...... , , - - ।
que responder* Francin impi. ro no asi los trabajadora dol mun- 
diendo en su territorio toda olasel^» l>«r P™P'« «»olueiín porque 
¿'agitación de parte de los ru- f1 *«• ?bra «volueionaria y los 

hi trabajadoras, por lo contrario, la
too elisión permanente de h«con dontrarrevoluoionaria .

eoneiliaeión, que se reunirá a fe- En las pretensiones del gobierno 
chas fijas encargará do velar ™so hay mueho de injusticia. Pre- 
por la bu¿S apiieaeión y obser- len^ de los demás o quo el no 
H puede realizar no obstante tener a| rucia del pacto. favor nM d(¡ privi. _

I que tienen¿Significa este pacto un cambio 
k*n la । olítica internacional del 
Soviet, después de haber procla­
mado incesantemente una guerra 
sin cuartel al capitalismo expre­
sado en las distintas formas polí­
ticas de los Estados modernos!

legio que desconocen los trabaja­
dores del régimen capitalista. Es 
dueño de la sexta parto de la tie­
rra cu la acepción más absoluta; 
posee por ello recursos materiales 
que favorecen §u acción y en el 
orden militar cuenta con un ejér­
cito de los más Poderosos. Si conDe ninguna manera. El convenio 

con Francia es una reproducción .. «„i.—« •del firmado oportnnamentá ora L„ ]os Estados capitalistas 

Alemania, que no se na extendí-1 
do a' otros países, no por oposi­
ción de} Soviet, sino de los jais- 
mos .países capitalistas. Son cono­
cidos los deseos rusos de firmar 
tratados de comercio con los Es­
tados Unidos, lo que nunca fué 
posible por negarse éstos a reco­
nocer el régimen político ruso, 
deseos que han vuelto a manifes­
tarse en Rusia con posibilidades

lo eso está obligado a transa:
i, no ve-

iniverual.

n los dios 
inmortal 

:afia de i

I libro con que 
ansar la inmor- 
umo del nuncio. 
Mussolini antes 

r que lo reunirá
es y fundirá su alma con 
dad* es una pequeña bio- 
a vida. Tendría un éxito 
En elü podríamos apre­

necesidades materiales: alimentara
vestir*« y descansar, esto es, reduei 
la jornada de trabajo. Luego sientes 
otra aspiración como recuela de la 
conquistas anteriores; las neceaidaúei
espirituales y éstas 1 
plirlas la clase obrera

trató da cum- 
con la crea-

cien de pumerosas bibliotecas, siendo 
rarísimos los sindicatos que no pa­
seen hermosas biblioteca», donde hay 
ciencia, filosofía, economía, etc. Hay 
algunos sindicatos, los más podero-os

maestros rentados para
enseñar a los socios.

Además, en los gremios ebreros se-

las enormes y constantes contrâ­
mes de esa vida criminalmente

a; tendríamos a la vista sus dias 
odalisu revolucionaria, sus pelé­
is con las dirigentes moderados del

io 10 abrían
maños ojos ante las areni 
arias del joven Benito p i en

egìcidio era una cosa necesaria;
ue glorificaba hasta la 
m actos de Bread y Soil Perovskaia

y se regocijaba como nn energúmeno 
ante la explosión de una bomba en el 
teatro Calón de Buenos Aires.

No hay duda que ya en esa época 
este émulo de Dionisio de Siracusa.
mostraba lo que era en realidad. Den­

de realización con motivo de la 
reciente elección de Roosevelt 
para la presidencia de la Repú­
blica del Norte.

Rusia ha colaborado también 
con los Estados capitalistas en va­
rias reuniones de carácter interna­
cional. Ultimamente asistió a la 
conferencia del trigo efectuada en 
Roma y a las del desame celebra­
das en Ginebra. Por otra parte, son 
conocidas las estrechas relaciones 
de amistad que mantiene con Ita­
lia, especialmente desde el adve­
nimiento del fascismo, régimen és­
te considerado, y con razón, pomo 
la expresión más cruda de la re-1 
acción antiproletaria.

Citamos algunos de estos hechos 
"colaboracionistas” sin ánimo de 
censura y sólo para señalar la con­
tradicción entre los hechos y las 
prédicas anticapitalistas, contra­
dicción que se acentúa cuando los 
líderes del comunismo ruso juzgan 
el movimiento obrero que no res­
ponde a sus dictados.

Es conocida la actitud que se 
emplea para juzgar la acción obre­
ra independiente. El hecho más in-

mos las razones para que se mo­
leste cuando los trabajadores, li­
brados a su simple fuerza de asa­
lariados, firman acuerdos y tre­
guas con la clase patronal, empu­
jados también por circunstancias 
qu? debilitan su voluntad.

Estas arbitrariedades de la po­
lítica comunista, sumadas a otras 
no menos objetables, son las que 
introdujeron ciertas reservas y 
rialdad en las relaciones del mun­

do del trabajo con los Soviets, las 
que han retrasado enormemente- el 
progreso del socialismo en el mun­
do y a las que es muy posible se 
leba el arttur.i marasmo porque 
cruza el ácimo de los trabajadores, 
.uvaud&ndulos para una acción 
.'ficaz en el momento en qne ella 
2s de absoluta necesidad para re- 
•olver los problemas sociales en­
gendrados por la incapacidad ea ) 
pitalista.

G. R.

Despidos y reducción de 
salarios en los ferroca. 

rriles americanos

rios y bien organizados, como los adhe-------- ------- _
ridos a la Confederación General del tro del socialismo o en su extremo 
Trabajo, se combaten las vicios- como opurato. lo que él quena y querrá has- 
el alcohol, las quinielas, las carreras, te el día venturoso que emprenda ei 
etcétera. I viaje ñor la laguna Estigia, es

Quiere decir quo la organización. 1 y siempre sangre. Dígalo smo l>t de- 
crea una nueva ética, una nueva mo-1 generación dei movimiento tascista. 
ral entre los trabajadores. Por estos republicano y con tendencia democra- 

| motivos, loo ■obreros organizados tie-1 tica en sus comienzos, según lo pla­
ñen una cultura superior a los que no 
lo están, una conciencia distinta y un | 
concepto muchísimo más elevado de 
lo que es y debe ser la vida y esto 
tiene un grandísimo significado para 
la cultura colectiva y buenas costum­
bres de un pueblo y esto es. sin em­
bargo, lo que no saben apreciar todos

Gabriel D’Annunzio trona­
ndo en vulgares partidas

de bandoleros, sanguinarios y sis al­
ma, en cuanto cayó bajo la dirección 
inmediara de Mussolini y sus dignas 
lugartenientes De Vecchi y Starace, 
personajes más siniestros aún que el 
mismo duce. De la valentía de que

los reaccionarios y enemigos de la cía- hace alarde en todo momento que se 
se obrera organizada. encuentra rodeado de sus preteríanos,

puede darnos una idea el hecho de que
I el día de la famosísima marcha sobre 

Roma — dato este que no todo el
LA DISCIPLINA

Otra virtud de los sindicatos obre­
ros es que en ellos se establece una 
disciplina auténtica: el socio que es 
haragán, vicioso, crumiro o malver­
sador de fondos se le expulsa y no 
cuenta con el asentimiento de los gre­
mios obreros más. Las huelgas se me­
todizan, se reglamentan, y únicamen­
te se declaran cuando la mayoría así 
lo resuelve. Con este método discipli­
nario y honesto, que es el que adopta 
la Confederación General del Traba­
jo» se evita que caudillos irrespon-

mundo conoce — «1 hoy tirano de Ita­
lia y entonces jefe de cuadrillas de 
bandidos estaba en Milán, en las pro­
ximidades de la frontera francesa, lis­
to para internarse si el gobierno sofo­
caba la ridicula rebelión.

Y a fe qne no faltó mucho para que 
I asi ocurriera. Había en Roma tropas 
I regulares más que suficientes para 
dispersar como cabras por la campifta

sables declaren conflictos a su capri­
cho o conveniencia, como ya sucedió.

Estas son las sañas prácticas de la 
acción gremial, que también podemos 
llamar “democracia sindical'*.

LA LIBERTAD

romana a las escuadras negras. Hu­
biera bastado ud regimiento para ello. 
Pero se les abrieron las puertas. Y 
sólo entonces el hombre que después
realiaó la lima de penetrar en
un* jaula de leones, se atrevió a pre­
sentarse en Roma a reclamar el po­
der. ..

. También los obreros instruidos y I Este hombre ha escrito un libro. 
I conscientes, saben que a ellos les in- Este histrión que pasará a la historia 
teresa singularmente vivir en un ré- coco una de las figuras más sombríascoco una.delasfigurasmas sombrías

Una de las mejores características da 
la situación de un país, es el estado de 
sus transportes. Una comisión comer­
cial americana comunica a base de una 
encuesta verificada en los ferrocarri­
les, cuyos ingresos anuales se elevan a 
mil millones de dólares, que desde julio 
ds 1931 a jubo da 1932. el personal 
ocupado ha sido disminuido en 22 n o 
y les salarlos han bajado de 34 ola

gimen de amplia libertad, sin la cual del martirologio romano equiparado * 
no pueden desarrollar libremente sus la tristes fama de sus emperadores 
actividades gremiales y culturales, y más bárbaros, se ha sentido literato, 
por esto tienen en cuenta aquel famo-1 busca la inmortalidad, quiere confun- 
so proverbio latino que dice; "non I dirse con las figuras de la mitología 
in «Jo páne-vivit huomo". Yo era
gue los smdñatcs no sólo realizan una 
ismenaa labor de civilización actual­
mente, siró que en el nuevo régimen 
social desempeñarán funciones funda-

pagana...
Pero, ¿acaso no tiene ya ganada esa 

inmortalidad? Los asesinatos infames
d® Matteotti, Amendola,

mentales, tales ñor ejenr 
núación del trabajo en

Mímame» Della Maggiora.
inlo, la orga- Sbardellotto y 
las fabricas, DUfial de la de

Piccinini, 
Box-one.

V cien más caídos bajo el 
puñal de la delincuencia negra, no le

Varios organismos confederales sostie 
nen conflictos con los patrones 

respectivos
EL DE OBREROS EN CALZADO

Tiene como seiscientos obreros en huelga repartidos en tres es­
tablecimientos, La Juncal, Magrifiá y Caset y Sicart, perteneciendo 
la mayor parte de iba mismos al primero.

El conflicto en la Juncal tiene su origen en la destitución de

en el campo, ota, que juntamente con 
otros organismos, han de organizar posteridad no niega ni a los mis si- senamente la producción y distnbu- . . . . ...
ción de la riqueza. No divago sobre 
utopías, ya tenemos pruebas: Los sin- .
dicatos obreros mejicanas prestaron * 11 • 1 P T
una valiosísima cooperaeió.r al Gobier- ACulCSlOnCS B V. m. i , 
no Revolucionario, que acabó con los . , 1 ni 1
latifundios; la prestó y la presta la deSGe el 31 QC B^OStO 
Unión General de Trabajadores de **
España a la nueva y progresista Re­
pública, y lo mismo en Rusia.

Ño soy, ya lo dejo dicho, exclusivis­
ta. No entiendo que solamente han de 
ser los gremios obreros los que reali­
cen por sí solos esta obra, pero si 
pueden realizar un papel importantí­
simo. Actualmente tenemos que reali­
zar labor de cultura y organización, 
ser prácticos, constituir sindicatos er* ■

han ganado ya la inmortalidad que la

niestres abortos de la naturaleza?.».
F.

Confederación Nacional de Emplea­
dos de Comercie. — Adhesión aproba­
da en agosto de 1932.

Sociedad de Estibadores (Baradero),
F. C. Q. A. — 60 socios, 
agosto de 1933; adherida 
de setiembre.

Sociedad de Chauffeure

C3 fundo en 
desde el !♦

Vnidas (Re*

un compañero que so señalaba por sus actividades en beneficio de
la organización del personal, lo que nunca fué bien mirado por la 
gerencia, la que siempre alentó el propósito deWstruir la organiza­
ción y estimó conveniente comenzar esa labor de la manera indica­
da. Advertida la organización le declaró la huelga y ésta se man­
tiene con mucho entusiasmo, a pesar de la reprochable conducta de 
la seccional 13 que desde el primer día del conflicto obró como par­
te interesada en el establecimiento:

¿ . - , _ - t:-------- — conquistaL Santa Fe. — M socios, fim-
terYlo«o,aTntl-T en setiembre de 1933; adheridaque estén adheróos o la Confederación |

Unliin Obrera Provincial Entre
— Fundada en setiembre de 1933; com­
prende los sindicatos de la provincia:

que estén «dherdos a la Confederación 
Genera] del Trabaja cuya orientación 
es positiva, seria y disciplinada. Per­
tenezco a dos gremios que hace tiem-
po están adheridos: La Asociación 
Trabajadores del Estado y el sindica­
to Unión Obrera del Afirmado, del 
que soy secretaria

En otros artículos continuaré tra­
tando estos temas de organización sin-
dica). José Pérez.

adherida desde ese mes.
Oficies Varios tCapitin 

F. C. C. A. — 63 socios ; 
octubre de 1932; «niiado 
de noviembre.

Sarmienta'), 
fundado en 
desde el 1»

E1 conflicto con Magriñá se debe a la falta de pago y el 
Caset y Sicart al propósito de rebajar los precios.

FEDERACION OBRERA DE CHAUFFEURS
La Sección Camiones de esta Federación sostiene desde hace 

rios días nn conflicto con la cervecería Bieckert, debido a que la 
rancia se negó a reconocer el fumo del personal resuelto por la

de

va- 
ge- 
or-

ganixacióu, aduciendo que él no interpreta los deseos de la mayoría 
de sus obreros.

Este conflicto encontró de inmediato una buena acogida entre 
la clase trabajadora que desde el primer momento lo presta su con­
curso no consumiendo productos elaborados en el establecimiento 
nombrado.

FEDERACION OBRERA DE LA INDUSTRIA TEXTIL
La casa Salzmann y Cía. es harto conocida por sus tendencias 

reaccionarias. En poco tiempo impuso al personal rebajas sucesivas? 
de salarios, dando una intentona en ese sentido lugar a un conflicto 
que oportunamente fué solucionado con la intervención del Depar­
tamento Nacional del Trabajo dónde las partes firmaron un conve­
nio, Ahora la cusa dicha desconoce ese convenio al intentar rebajar
los salarios y obligar a los obreros a atender un mayor número de

La reforma agraria en 
España

El director general de la Propiedad 
do la República española declaró hace 
noce que en virtud de la ley de con­
fiscación dictada en el mes de sep­
tiembre del corriente año contra los 
implicados en el acto de sedición ocu­
rrido en el mes de agosto, han sido 
confiscadas « los Grandes de España 
tierras por valor de mil millones de 
pesetas y una extensión de $83.748 
hectáreas. La persona más perjudica­
da es el duque de Medinacelli. cures 
bienes afectados por la referida ley 
fueron valuados en cincuenta millones 
de peseras. Los bienes expropiados, se­
gún la misma noticia, serán destinados 
a fines inherentes a la reforma agra- 
rk. no pagando él Estado por los 
mismos ninguna clase de indemniza­
ción.

Ante estos resultados, es de desear
los salarios y obligar a los obreros a atender un mayor número de qu« las intentonas monárquicas se re- 
máquinas, lo qne equivale a hacer más pesadas sus tareas y por otra pitan hasta obtener que la propiedad 
parte a foraentar la dtsoojpacita. La F«dw*ción sa opuso a esta|“o 
nueva tentativa reaccionaria de Sakinanu declarando a la casa en i msnGS )M »artieulares a las do la
conflicto.

Oficios Varias । Tronque lauquén), 
F. C. O, — Fundado en setiembre de 
1932. adherido el 1* de noviembre $S 
socios.

Oficios Varios; Godeken (Beranébn),
F. C. C. A — Randado en octubre 
1933; afiliado «1 1* de noviembre 
socios.

Obreros Panaderos (Ayacucho),

de
37

r.
C. S. — 27 socios, fundado en junio de 
1932; afibado el 1* de noviembre»

Oficias Varias (Bamdero), F. C. C- 
A. — 57 socios, fundado en octubre de 
1933; afiliado e; 1« de noviembre.

Estibaodres y Anexos; (Inj. White1. 
F. c. S. — 500 socios, fundado en no­
viembre de 1932; afiliado el l* de di­
ciembre.

Estibadores i Cañada Rosqahn*. F 
C» C- C. — S6 socios., fundado en no­
viembre de 1932 afiliado el 1* de di­
ciembre.

Estibadores ;Sampacho'_ F. C. F. — 
so socios, fundado en 1920; afiliado «1 
1* de diciembre.

Obreros del Ounino Firme Pvrr*- 
mtao). F. C. C. A - 290 acetes, fun­
dado en noviembre de 1933; afibado 
el r de diciembre.

Centro Gremial de Oficios Varire: 
(Vrquivü. F. C. C. A — Fundada os

i manos de los particulares a las do la ¡ novtembre de 1933; afiliado < !• do
I electividad. [ diciembre.
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RECUERDOS DEL TALLER
Los capataces: el de látigo y el de autoridad 

moral

UNA INTERESANTE OPINION 
PATRONAL SOBRE LA CRISIS

Núm.

CONTINUA LA SERIE ^
> decretaría: In

Ano II

Tengo para mí que el haberse 
iniciado en la vida del trabajo den­
tro de un taller relativamente 
grande, y a edad temprana, permi­
te al poseído de un regular espíri­
tu de observador realizar compro­
baciones que vienen do perillas pa­
ra el resto de la existencia. Ent e 
otras, las que se relacionan con el 
mando, como algunos dicen, o la 
dirección del taller u oficina, como 
yo prefiero, o, según ocurre en mu­
chísimos casos, la simple repartí-, 
ción del trabajo y la vigilancia de I 
que se haga normalmente.

He conocido, a este respecto, cri­
terios y resultados distintos. Por lo 
general, el que llega a capataz me­
diante artes bien conocidas y de 
todos repudiadas, sin tener mayor 
antigüedad y comúnmente con me­
nor competencia que los demás, es 
el que adopta el sistema del látigo. 
Su conciencia le dice a cada minu­
to que el puesto no le pertenece; 
cree — y cree bien — que todos 
Jos demás están convencidos de lo 
mismo. Se sabe un usurpador, un 
advenedizo que ha tenido más 
‘‘.suerte” que el resto de los hom­
bres qué trabajaba en su mismo 
oficio. No puede, pues, tener auto-
ridad moral ninguna, núes ella 
surge del ascenso limpié intacha­
ble, fruto de años de labor y de una 
capacidad generalmente reconoci­
da.

El capataz de látigo es a menudo 
brutal en su forma dé ordenar; No 
consigue convencer a nadie de que 
tiene razón o de que las cosas de­
ben hacerse como él dice: hay gen­
te que sabe hacerlas mejor; nece­
sita, pues, ahuecar la voz, recurrir 
al grito, tener siempre a mano la 
amenaza, atribuir a órdenes supe- 
jiores sus más extravagantes ocu­
rrencias. Tal mandarín es un semi-

llero do incidencias y do disgustos. 
Si los patrones supieran cuánto se 
perjudica la prodiicción, Ja moral 
del personal, el prestigio de la fá­
brica con la permanencia de tales 
negreros, los despedirían de.inme­
diato.

Suelen hacerlo, aunque tarde, y 
de la peor forma. He sido testigo 
de un caso en el que, aún siendo 
yo casi una criatura, hubiera re­
accionado violentamente si a 1 iní 
se dirigieran las palabras .con que 
un patrón, delante de todos, nos 
libró de un tiranuelo semejante; 
El regocijo eon que recibí la pers­
pectiva de no tener que verlo más 
frente a mí rio fué tanfb como pa­
ra disimular la indignación con 
que vi humillar a un ser que, pe­
se a su alma atravesada y a sus 
procedimientos" asqueantes, debía 
merecer algún respeto de parte del 
hombre cuyos intereses defendía/ 
eon la fidelidad de un mastín.

Pareció no merecerla, sin embar­
go. Y lo vi retirarse esquivo, sin 
hallar ni una mirada de relativa 
solidaridad, y menos un gesto de 
conmiseración. Me acordé de los 
versos de Almafuerte, que tenía 
fresquitos dé uña reciente lectura: 
“Hay un fondo de luz en el fondo, 
“de las más viles, vilezas huma- 

(nas”._..

Deben suprimirse las deudas de guerra, reducir 
la jornada de labor y aumentar los salarios

Reproducimos a yqnllnuación 11 
entrevista que un representanto 
do la United PreM hizo al sena* 
dór Italiano;, y a la, vez director 
do la fábrica Fiat, señor Agnel- 
lí. Versa sobro la crisis-actual y 
los medios a emplear para reme­
diarla. Es interesante porque 
coincide eon oí ponsamlonto sos­
tenido por los trabajadores sobre 
el particular, y cato permito su­
poner que las ideas de éstos acer­
ca del importante problema do 
lá crisis se van abriendo camino 
en las filas de los adversarios
máa recalcitrante^, lo que, 
nuestro juicio, es augurio do 
proximp, triupfo.

a

“Sé me pregunta qué pienso de lú 
crisis. Creo, en primer término, que 
jamás ninguna crisis ha sido ni tan 
amplia ni tan profunda como la pre­
sénte, que atañe al mundo entero; No 
es solamente una de las crisis habi­
tuales llamadas periódicas,' cíclicas; 
se trata 'de una cristo que afecta a 
toda lá estructura de la economía 
mundial, y si sú solución hubiera de 
dejarse al juego natural de las fuer­
zas económicas, deberíamos esperar 
mucho tiempo, y quién sabe a través 
de qué cataclismo podría verse una 
mejora.

Esta crisis,’1 en efecto, desarrolla 
consééuencias sociales de una grave­
dad sin precedentes. Basta pensar en 
la multitud de los sin trabajo. Se­
gún, las estadísticas de la Oficina In­
ternacional del Trabajo, de Ginebra, 
que comprende solamente Europa, ex-
ceptuando Rusia, cuya situación es

Hasta aquí c
M hamáquinas .

encaminado a producir el máximo on 
el mínimum de tiempo y con la me-
ñor mano de obra p - ——- n* 
parse del paró, qué sería la conse­
cuencia de tal sistema. Esta fórmula
ha do ser modificada do Ja siguiente 
manara; producir el máximo en él 
menos tiempo posible; pero reducir 
las horas do trabajo dq cada obrero y 
no el número de,obreros. En otros 
términos, es preciso que el progreso 
técnico no vayas on detrimento del 
empleo .de la mano de obra.

Considerado en- conjunto, natural­
mente, rio so podrá, en efecto, impe­
dir quo uná industria que emplee 
nuevas máquinas perfeccionadas ten­
ga que licenciar obréroá; pero en 
cierto límite estos obreros deben po­
der encontrar nueva ocupación en 
otros dominios del trabáje; y cuando
esto no sea posible, cuando el nuevo 
paro alcance un nivel considerable, 
se debe hacer frehte a él por él- mis- 

demo procedimiénao 
hoijas de trabajo, 
pueda restablecer 
equilibrio.

¿Pero el poder

de la reducción 
de suerte que
en cada caso'

del consumidor

sc 
el

es

Oficina internacional de 
trabajo

REUNION DE LA COMISION DEL 
TRABAJO DE LOS INDIGENAS

La Comisión de técnicos en materia 
de trabajo indígena, acaba de celebrar 
su cuarta reunión en la Oficina inter­
nacional del Trabajo, habiendo parti­
cipado en las labores de la misma, las 
personas siguientes: doctor José d’ 
Almada, (Portugal); mayor H. S. Coo­
ke, (Unión sud-africana); Sir Selwyn 
Fremantle, (India); doctor Albrecht 
Gohr, (Bélgica); señor Nobumi - Ito, 
(Japón); señor Camilo Lejeune, (Fran-
eia); Lord Lugard, (Gran Bretaña); 
señora Marzorati, (Bélgica); señor 
I.udovico Pollera Orsucci, (Italia);

Conocí, también, al otra tipo de 
jefe. Eia difícil, aunque, lo acep­
tara de buen grado, discutir sus 
indicaciones, pues no las daba sin 
una seria meditación previa. Ca­
da trabajo era motivo de un estu­
dio especial. Y para el bisoño que 
recién vestía pantalón largo, aun­
que tuviera el pomposo título i? 
oficial, resultaba pla¿‘oJei‘o con­
sultarle’ dudas o plantearle, dé in­
tento, algún próblemita profesio­
nal inspirado un poco en la pedan­
tería del que recién empieza y se 
cree poseedor de grandes secretos.

El ambiente del taller,* tras el 
despido dql anterior y la mejor 
elección del nuevo’, se transformó 
en poco tiempo. Hasta parecíamos 
más amigos los compañeros, obli­
gados antes 4 estar siempre al 
acecho de las cela las que él otro 
tendía, valido de servirles que no 
le siguieron por desgracia, en su 
mala suerte, por el simple instin­
to del mal, derivado de su incapa­
cidad y de la visible molestia ¿on 
que soportaba una situación que 
no era para él.

Recuerdo con qué interés? se 
trabajaba, aún sin que nuestra

Por incapacidad de sus dirigentes e indiferenc* ( La lud 
de los trabajadores, fracaso otra huelga 

de la F. O. R. A.

Barón von Rechenbérg, (Alemania); 
señor Van Rees, (Países Bajos).

El señor Goer fué elegido presidente.
Como se recordará, esta Comisión 

había decidido desde su creación, que 
los dos problemas del trabajo de los 
indígenas, que reclamaban una solu­
ción más urgente en un plano inter­
nacional, eran los referentes al traba­
jo forzoso y al trabajo por contrato a 
largo plazo. Habiendo sido reglamen­
tado el problema del trabajo forzoso 
u obligatorio en la reunión de 1930 
de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, mediante la adopción de un 
convenio y de dos recomendaciones, la 
Comisión de técnicos ha podido dedi­
ca todos sus esfuerzos a la compleja 
cuestión de tos contratos, durante la 
reunióri que acaba de celebrar. La Co­
misión ha decidido darle una amplia 
extensión y estudiar, no tan sólo los 
contratos llamados de largo plazo, si­
no también todas las modalidades de 
alistamiento que dan lugar a un con­
trato _ escrito, cualquiera que sea su 
duración. La Comisión ha recomenda­
do diversos principios relativos al re­
clutamiento de los trabajadores 1 indí­
genas y su alistamiento con 
las disposiciones especiales que se im­
ponen cuando se trata de obreros que 
emigran para trabajar en otro país.

Finalmente, la Comisión ha procedí- 1 
do a un minucioso debate sobre los ■ 
problemas suscitados por la naturale-, 
za del contrato de trabajo, su forma, 
contenido y duración.

condición de explotados hubiera 
variado Había, al Jado de aquel 
hombre cordial y bu ¿no, una com­
pensación moral grandísima, que 
nunca sabrán apreciar los negados 
y los necios. Peinaba ya canas-.su 
cabello se había enblanqueeido en 
el rudo trabajo; conoció, — estoy 
-egnro de ello — como obrero, un 
sil-fin de injusticias', y a veces las 
.«vfrió. Vió fracasar a los malos 
jefes v triunfar a los justos. Y un 
joco aleccionado por ello y para, 
satisfacción persona) de sembrar 
bondad donde había recogido có­
leras y sinsabores, sabía sonreír a 
los grandes y acariciarnos pater­
nalmente a los mocosos.

Aunque lejano, conservo vivo su 
recuerdo. Lo veo aún, física y mo­
ralmente alto, con su inmaculada 
limpieza personal, reflejo casi 
siempre de la limpieza espiritual. 
Su cuello blanco y bien planchado. 
Su traje siempre de línea. Mareaba 
un contraste con el desaliño en el 
vestir y el desaseo del anterior, 
con sus bigotes caídos y la fetidez
de su boca, detalles groseros que 
parecían apropósito para acen­
tuar su horrible antipatía humana.
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PRECIOS DE VENTA

Los sindicatos interesados en 
la adquisición de ejemplares 
del BOLETIN para repartirlos 
entre sus afiliados pueden ad­
quirirlos a los siguientes pre­
cios’:

A cuatro centavos el ejem­
plar del primer centenar o frac­
ción.

A tres centavos el ejemplar 
de los centenares subsiguientes, 
hasta quinientos.

A dos centavos el ejemplar 
desde el sexto centenar.

La suscripción individual es 
de un peso y da derecho a doce 
números.

No sé si habré idealizado 3I se­
gundo y cargado las tintas del pri­
mero. De todas maneras, en lo que 
puedan tener de inexactos o de 
exagerados los datos, sirven para 
evidenciar cómo concibo la forma 
de comportarse eon el personal a 
las órdenes de alguien. La expe­
riencia, ya un poco más larga que 
cuando yo presenciaba esos cua­
dros, y un tanto dólorosa por su 
repetición en otras?fábricas y ta­
lleres, me dice que no es mejor ca­
pataz el que más grita, el que iu-

i
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sulta a los óbretos, el que se pelea 
con ellos, el que plantea a la su-
perioridad sucesivos conflictos y 
molestias que la distraen y le ro­
ban el tiempo necesario para otras 
cosas. Si las empresas y los patro­
nes lo comprendieran así, defen­
derían mejor su caja de caudales.

Tomás Firpo

muy particular, los parados suman 
25 millones, dejando aparte, natural­
mente, ..el mundo asiático y Africa.

, Estos 25..millones de obreros sin tra­
bajo representan, al 'menos, 60 o 70 
millones de personas sin medios de 
subsistencia provenientes de una ac­
tividad suya o de los jefes de fami­
lia'. .

El paro obrero es la plaga puru­
lenta que la crisis ha abierto en el 
costado del cuerpo social, formado de 
un tejidos-más delicado y estrecho que 
antes. Reducir y eliminar el paro for­
zoso: he aquí el imperativo categóri­
co de la situación. Es un problema 
de humanidad y de civilización, an­
tes que un problema económico. Si 
fracasáramos en la busca de la so­
lución de este problema angustioso, 
podríamos dudar también del valor 
de nuestro sistema económico.

¿Pero, prácticamente, cuál debería 
ser hoy el medio a emplear para so­
lucionarla?

Reducir las horas de trabajo y au­
mentar los salarios proporcionaímen- 
te. La necesidad de reducir las horas 
de trabajo, como remedió contra el 
paro invasor, ha sido ya afirmada 
por el presidente de la Federación 
Norteamericana del Trabajo, Mr. 
Grem. En Ginebra so ha votado, como 
es sabido, una moción obrera a favor 
de la semana de cuarenta horas. Pe­
ro esto no basta, si se quiere que lá 
reducción de las horas de trabajo rio 
resulte un simple paliativo.

Para combatir y dominar el paro 
es preciso que esta disposición sea 
orgánica, que vaya hasta la raíz del 
mal. Para esto, lo repito, es preciso 
reducir las horas de trabajo y au­
mentar los salarios de una manera 
correspondiente.

Todo él mundo sabe que toda crisis 
' económica córisiste en un desequili­
brio entre la producción y el consu­
mo, es decir, entre la producción y el 
poder del consumidor. Las necesida­
des son ilimitadas; pero no se puede 
satisfacerlas sino en la medida de 
unos bienes y servicios,

Es fácil darse ciienta del hecho de 
que el poder del consumidor se halla 
hoy fuertemente reducido en el mun­
do entero. Calculando sólo un- salario 
medio 'de uh’ dólar por día, estos vein­
ticinco millones de sin trabajo’ repre­
sentan una disminución de tos sala­
rios pagados en circulación de cerca 
de siete mil millones y medio de dó­
lares por año, A esta suma habría 
que agregar la de Jos. salarios inf\ 

'riores que los obreros que hoy traba­
jan perciben, dado que.la mayor pár­
tete hacen un horario reducido, s;ri 
que él pago por horas haya sido au­
méntalo.

Por otra parte, enfrente de la caí­
da del poder del consumidor se pre­
senta un aumento dé la capacidad 
de producción, debido a -dos causas 
principales: Una, ocasional, la gue­
rra, que ha promovido grandes insta­
laciones industriales por las necesi­
dades del combate. Y una causa per­
manente, la más. importante, .el pro­
greso técnico de lós medios dé pro­
ducción y método de trabajo. El au- 
mentó del maqumismo y la raciona­
lización han desarrollado intensa­
mente la producción, tanto en la in­
dustria como en la agricultura, me­
diante la reducción progresiva del 
empleo de la mano de obra. He aquí 
una razón dominante del desequili­
brio que se encuentra como base dé-'

solamente conmensurable -con el sa­
lario?

Esencialmente, sí, pues la produc­
ción de la riqueza — que deriva de 
ideas en éste sentido de qúe los va­
lores intelectuales y espirituales la 
presiden — no 'es más qué un proce­
so de transformación de la materia 
que se realiza en último análisis poi 
el trabajo material. En la báse de 
todo edificio económico, sea cual fue­
re el . régimen social que exista, se 
encuentra la remuneración del tra­
bajo- manual, es decir, el salario.

El trabajador gasta,'inmediata­
mente lo que gana para satisfacer, 
ante todo, sus necesidades* elementa­
les, tales como alimentos, vestido, 
cal:/.do, etc., y cuanto más gana más 
gasta para comprar objetos y servi­
cios, siempre más elevados, según la 
escala de las necesidades de lo mate­
rial y lo espiritual. Es el gasto obre­
ro, al consumir los artículos de pri­
mera necesidad, lo que pone en mar­
cha la máquina del consumo, incluso 
en aquellos géneros superfinos, pues 
los productores y los vendedores de 
los primeros sacan de sus beneficios 
el medio de comprar para ellos los 
segundos.

Lo mismo sucede si se considera la 
formación y la marcha de una Em­
presa cualquiera: para diez obreros 
hace falta un empleado; para diez

A todo el mundo produjo un senti­
miento de profundo desagrado la agre­
sión llevada a cabo por un grupo de 
individuos contra los asistentes a una 
conferencia que realizaba en el Par­
que de los Patricios la Federación Lo­
cal Bonaerènse, agrupación adherida a 
là P. O. R. A.; y ese desagrado se tra­
dujo en indignación cuando se supo 
quo de la agresión resultaron un hom­
bre muerto y otros varios heridos. Ya 
otra vez esa misma agrupación fuá 
objeto, en el mismo lugar, de una agre­
sión parecida, péro que no tuvo igual 
resonancia debido a que ella no pro­
dujo otras consecuencias que las de 
uba simple dispersión del auditorio.

Toda' interrupción de un acto pro­
duce desagradó, quien quiera que sea el 
interrumpid» y el interruptor, y, sin 
embargo, el hecho de Parque Patricios 
tiene una explicación.

Excepto los comunistas, cuya proca­
cidad* está fuera de discusión, nadie 
consigue aventajar a los adeptos de la 
P. O. R. A. en la violencia del lengua­
je y en las expresiones amenazadoras. 
Sus discursos constituyen una serie 
ininterrumpida de bravuconadas que 
bien analizadas sólo sirven para po­
ner de manifiesto la inconsciencia de 
ouienes las profieren, ya que en nin-

te grupo de hombres, con fuerza 
brada, sin embargo, para dlspersi*0, 
pidamente a varios centenares de 
versarlos. Con este precedente, que 
garla a cierta cautela tratándose”'’ 
otras gentes, los forlstas organiza/' 
ctro acto que corrió peor suerte, a nT' • 
die con conciencia de su propia 
ción se le ocurriría repetir el hecho, 
vo la seguridad de que no se repro^* 
dría la anterior escena. Sin embari^ 
los foristas lo repitieron, a pesar ¿ 
que para su resguardo no llevaban ' 
da más que el gesto ceñudo y el 
aleo lenguaje desafiante. La mejor df* 
mostración de lo que afirmamos ¿ 
ofrece el desenlace que tuvo la agr?. 
alón llevada a cabo por los “ni^ 
bien”.

Con lo dicho no queremos sacar 
conclusión que implique una renuneh 
a una actividad determinada. Sólo 
remos señalar que esa actividad __ 
bre todo cuando como en este caso « 
refiere al juego de una fuerza social _ 
debe estar íntimamente relacionada 
la capacidad de acción, de suerte qj» 
todo lo qué se dice guarde armopjj 
con la que se es capaz de hacer. Cuan- 
do no se cuida este interesante dei*. 
lie se cae fácilmente en el ridículo, co

rati

Si nos remonta 
es a donde síer 
descubrir la verd 
do P°r primera 
de clases en la 
píente la conoce 
dos del siglo p 
literatura una d 
d© las desigual! 
injusticia. Con» 
mucho tiempo 
época feudal, ai 
cía ya un movh 
cuando apenas 
iniciado su ex 
pleno artesanal 
cas, que son la

mo aconteció en el hecho que comen 
tamos, no obstante la lamentable tXAígún momento armonizan con el valor

personal de sus autores ni con la ca- ___
pacidad de acción de la colectividad pusieron fin las balas. •
que ellos representan. Esa misma incomprensión para esy.

‘mar los hechos la pusieron de mam- 
tiesto, a renglón seguido, los fonstej 
con la declaración de la huelga gene­
ral; un nuevo error en la serie de b» 

11 “huelgas generales”, compartido tam­
bién esta vez por los “clasistas .

La. primera-agresión de Parque Pa­
tricios, según la propia confesión de 
las víctimas, partió de un insignifican"

trágica ofrecida por esa vid.

viven hoy de la caridad pública y No basta declarar una huelga geoe- 
privada tienen necesidad de todo y ral para que ésta se produzca. La niel, 
al. volver al trabajo comprarían in- I ga no es un resorte mecánico que r» 
mediatamente de todo cuanto necc- maneja a voluntad con un resultada 
sitan. De este modo tendríamos un antemano conocido. Es un mort- 
aumento en el consumo y, por consi- miento humano que para produciré 
guíente, los depósitos de mercancías requiere el concurso de varias circuía­
se agotarían y la producción tendría tandas: oportunidad, motivos poden, 
que aumentar. De ahí resulta que en sos> organización, capt'.cidad política q 
un cierto modo podríamos tener en hn.s‘dirigentes, etcétera; es decir, toó) 
lugar de un paro una solicitud de qUe jgg faltó a los foristas y de aM 
mano de. obra, resultando, natural­
mente, un aumento de horas de tra 
bajo, que producirían otro aumento 
en el salario diario y semanal.

Sin embargo, esta crisis se compli­
ca' por diversas causas e incluso- por 
orden financiero, monetario, aduane­
ro, etc. El problema de las deudas de

píritu proletari 
jodores conscle 
las posibilidade 
el rancho en : 
rio; un solitarl 
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empleados se precisa un director, y 
por encima de los directores, el jefe. 
Obreros, empleados, directores, capi­
talistas, prestamistas de dinero, sa­
can sus beneficios de la vida de la 
Ejnpresa, la cual, produciendo y ven­
diendo, mantiene todo un mundo dé 
vendedores, distribuidores, etc., y da 
vida, a su vez, a otras tantas activi­
dades económicas.y colaterales, ■ como 
las de transportes, créditos, alquile­
res y muchas más.

Pero si los salarios aumentan los 
precios de coste, de los productos y, 
por tanto, los precios de venta ali­
mentarán también, ¡cómo entonces
puede reducirse. un aumento 
poder del consumidor?

Todo cuanto decimos no 
que los precios de coste de

real del

implica 
los pro*

ductos y su precio de. venta deban 
aumentar necesariamente en la mis­
ma: proporción que tos salarios. En 
efecto, el precio de coste de un pro­
ducto está constituido,, además de 
los gastos de mano de obra, por otros 
elementos que disminuyen con el au­
mento de lá producción, .al menos 
hasta la saturación de las instalado
nes existentes, 
trias incluso, el 
no podría tener 
mínima sobre el 
producto. Basta

En algunas indus- 
aumeñto de salario 
sino una influencia 
preció de coste del 
pensar ten el ejem-

toda crisis.'
¿Eeberíatnos qntonces dominar ' el 

progreso técnico,
De ninguna manera. Ningún hom­

bre razonable puede concebir que se 
rompan las máquinas. Lá máquina es 
un. producto de la ciencia que descu­
bre, inventa y crea. A mi juicio, lá 
técnica es una de las 'más grandes 
conquistas del hombre/ Ella es la 
base del progreso moderno, y no se 
puede pensar en suprimirla. Pero es­
tá fuera de duda que al utilizar to­
dos tos progresos técnicos es preciso 
disciplinar los efectos económicos, pa­
ra evitar que el progreso de lá má­
quina y del método Tno tenga, eomo 
consecuencia, el caro forzoso.

su nuevo fracaso. I.
Si la huelga general fuese un r«onj 

mecánico -cuyo manejo no requiriese , 
más que una declaración milagrera, si 
modo del bíblico “Levántate, Lazare', 
nosotros podríamos reprochar a los fo. -j 
ristas el no haber declarado aun h'i 
huelga general destinada a brindarnos' 
en una bandeja la “sociedad futura”.

Aun en los casos en que sería d! 
justicia la huelga, no debe declaráis» 
ésta si de antemano no se cuenta con 
la seguridad de que la declaración no 

I se perderá en el vacío. Admitido qus 
..el asesinato de un hombre sea moto» 
de huelga, era una temeridad declarar­
la por faltarle a sus promotores das 

j . .. .... . | coíus fundamentales: autoridad mora),producción y se unifican, por tanto, Ialu demostrada en la incapacidad pa- 
a los problemas esenciales del sala- er UQa a ión que habIa qus
rio y del trabajo. Los Estados Uip- dar clerta conocido lo ocurrido an- 
dos no obtienen ningún resultado de teriormente, máxime cuando e! segundo 
todos los esfuerzos desplegados para acto era una extensión del primero y 
movilizar el crédito mediante Con-1 como aquél era una promesa de pro­

cacidades y de los mismos excesos de 
lenguaje; y falta de fuerza para un 
hecho de esa magnitud. Nadie ignora, 
y menos quienes disolvieron el acto a 
tires y golpes de cachiporra, que la 
F. O. R. A- se reduce a unos cuanta»

guerra, por ejemplo, pesa 
mente sobre la situación.

No omito estos factores, 
concomitantes; Lo que hay 
seguir es ver la manera de

enorme-

pero son 
que con­
soldar el

punto de ruptura entre la producción 
y el consumo. Los fenómenos de la 
moneda, del crédito, del movimiento 
bancario, etc., siguen al hecho de la

sorcips financieros creados por el pre­
sidente Hoover, con el fin de provocar । 
un alza en los precios. En Inglaterra, 
el abandono del patrón oro no ha me­
jorado la situación, antes bien, la ha 
empeorado. En el mes de abril el 
número de parados ha aumentado de

Las Ideas 
aunque indi 
Marx y de I 
sus precursi

Tomás M 
todos los es 
piedad indi 
por el dint 
la justicia 
blica. Parí 
librio enti 
abolir el i 
tras subsis 
numerosa 
de una in 
miseria y

comunloados de prensa de estilo am- 
nuevo. Es por que no se han desplaza- 1 puloso, en. los que se invoca a ciertos
do loa términos del problema; produc-l Sindicatos cuyo existencia en los luga*

pto de la energía hidroeléctrica, en 
la explotación de un návío. etc.

En todo caso bastará que tenga­
mos una diferencia entre los dos au­
mentos: el del salario y el del pre­
cio de coste.

Esta diferencia entre los dos au­
mentos en. la. medida y en el tiempo 
representa, precisamente, el ■ aumen­
to del poder del consumidor, dando 
margen para el aumento del consu­
mo. Es el margen sobre el- cual se 
puede efectuar una reactividad, es 
lo que los franceses llaman ‘Tamor- 
gage", el motivo, lo que pone en mo­
vimiento la máquina económica.

ción y poder del consumidor.
Por lo que se refiere a las deudas 

de guerra, no hay duda que pesan so­
bre la situación europea, especial­
mente desde el punto de vista moral 
y político. Es ppr eso por lo que el 
jefe del Gobierno italiano se ha pro­
puesto pasar la esponja por todo ello. 
Pero desde el punto de vista económi­
co la anulación total de las deudas de 
guerra significaría para los estados 
acreedores de Alemania, y para Amé­
rica, acreedora de aquéllos, una pér­
dida inferior a la sexta parte de la 
pérdida ocasionada en la economía de 
estos países por el paro forzoso. 
Anulidades del plan Young: 475 mi­
llones dé dólares. Salarios perdidos ca­
da año a causa del paro por Norte­
américa y los aliados (11 a 12 millo­
nes de parados con un salario medio 
de un dólar por día, por 300 días de 
trabajo), representan más de tres mil

res de trabajo es un mito. Con esas 
“fuerzas”, la huelga más justa y ne- 
cesarla no puede pasar dte la exterior!- 
zación de un deseo. Así fué la última 
de la larga serie...

Para declarar huelgas con éxito rela­
tivo es indispensable el concurso de 
una buena organización; pero es de 
advertir que eso -es incompatible con 
el forismo, cuya existencia se debe pre­
cisamente a toda clase de manejos an­
tiorganizadores. Nació de un propósito 
de destrucción del movimiento 'obrero
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del pato y se mantuvo hasta ahora - 
fracasado en aquél propósito — hosti­
lizando ese movimiento, valido de unas 
cuantas ideas extravagantes que, en la 
mayor parte de los casos, no llenan más 
objeto que el de disimular ciertas ma­
niobras de propósitos obscuros.

Son “ideas” que obran a modo d.' 
cortinas dé humo para ocultar los ver* 
aaderos movimientos.

ha si 
mera 
seguí 
el pu 
de p 
veris

D. R. El

Suponemos una masa global de 
ciqn. millones de personas (las esta­
dísticas a este respecto, naturalmen­
te en conjunto, se encuentran alre­
dedor de esta cifra por los países del 
mundo señalados más arriba),, de los 
cuales-25 millones se hallan actual­
mente sin trabajo. Para ocupar .es­
tos 25 iniltones de parados 'deberían 
reducirse las horas de trabajo en un 
33 por 100, de manera q^p.s^.obtu­
viera con los 100 millones- de-(traba­
jadores la misma producción que ob­
tenemos/actualmente, , con 75/millo­
nes solamente'. Deberíamos pasar de 
cuarenta y’ocho‘a treinta y seis ho­
ras, y pagar por estas treinta y seis 
horas de trabajo el mismo salario 
que para las cuarenta y ocho, o sea 
aumentar por hora un 33 por 100. 
siempre calculando un salario medio 
dé un dólar por día, y tendríamos 
un excedente total de gastos en sa­
larios de 25 millones de dólares por 
día; peno, de rechazo, el poder del 
consumidor aumentaría real y 'sen­
siblemente cada día, y al cabo de un 
año sería lo suficientemente elevar 
do, para permitir una reactividad im­
portante^

Éstos 25 millones de Datados qu¿

millones de dólares..
Naturalmente que una medida en­

caminada a reducir las horas de tra­
bajo' y aumentar, por consiguiente, los 
salarios, debería ser internacional. No 
excluyo, sin embargo, que un estado 
económicamente fuerte, con un mer­
cado, pudiendo absorber la mayor can­
tidad de su producción, pueda por su 
parte aplicar una medida de este gé­
nero y dar ejemplo a los demás paí­
ses. Pero, dada la situación actual de 
cada país, no úé podrá hacer nada sino 
mediante medidas internacionales. 
Hay, además, un precedente: el Con­
venio de Ginebra relativo a la jornada 
de ocho, horas. ¿Por qué no sería po­
sible otro Coúvenio para la semana 
de treinta y seis o de treinta y dos 
horas, con úna cláusula concerniente 
al aumento relativo de todos los sa­
larios ?

Teóricamente yo no veo ninguna di­
ficultad que pueda oponerse a un ac­
to internacional de este género.

En cuanto a las dificultades prác- 
tícas? que no podrán por menos de 
suscitarse, es evidente que para ven­
cerlas sé. precisará dé parte de todos 
los estados un espíritu francamente 
resuelto, un espíritu sincero de cola­
boración- y ;un sistema, de Gobierno, 
gozando de úna autoridad bien esta­
blecida”.

aEl movimiento sindi 
cal en Alemania”

Este es el primer título de la s8- 
ríe de monografías que sobre el 
movimiento obrero de distintos paí­
ses piensa editar la Federación Sin­
dical Internacional, en lengua cas­
tellana.

Se trata de un volumen de 180 pá- 
gin?.s. debido a la pluma ate Ricar­
do Seidel, que contiene en furnia 
clara, y concisa la historia de la or­
ganización sindical del proletariado 
alemán.

Al final hay un capítulo sobre 
ios sindicatos de trabajadores no 
manuales, escrito por Berohardl 
Gohring.

Obra de tanto interés no debe fal-1 
tar en la biblioteca de ningún nú* 
litante o simple estudioso del mo­
vimiento obrero.

La O. O. T., que ha recibido al* 
gunos ejemplares, los ofrece a ochen­
ta centavos cada uno. Pueden ad­
quirirse et su secretaría, lo mismo 
que en la Federación de Obreros T 
Empleados Telefónicos, Cutama«* 
577 o en la Asociación de Trabaja­
dores del Estado, Chile 1567.

Tr; 
Sii 
Cc 
el 
in 
d<

yí 
O 
ñ 
o 
e 
1


